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FRAGMENTOS DE LUZ 


ADVERTENCIA 

Hemos reunido en estas pàginas algunos escritos 
de un piadoso sacerdote a algunas de sus hijas 
espirituales. No lo hemos hecho por el gusto discutìble 
de hacer una novedad a toda costa, pero con la 
pubhcación de estas cartas hemos tenido la mira a un fin 
mas alto y mas noble. 

Confesamos que cuando - por nuestro exclusivo 
beneficio - leimos por primera vez estas cartas, 
enseguida nos sentimos atraidos y cautivados, y, en 
verdad, nos eran de toda la simpatìa y el afecto filial que 
se le atribuye a este sacerdote; pero estas pàginas 
encerraban un calor tal, una fuerza tal de persuasión y de 
verdad, un gran afecto paterno, y una sobcitud por el 
bien y el progreso espiritual de las almas, que nos 
dispusimos a meditar cada Hnea, cada periodo. 

Y nos hemos sentìdo mas consolados, mas fuertes, 
mas prontos al combate exterior e interior, tanto que nos 
parecia culposo privar de està lectura a muchas personas 
que, corno nosotros, de aqueUas pàginas habrian sacado 
un motivo de meditación y de reflexión. Las cartas y los 
trozos que hemos transcripto abarcan un periodo de 
riempo bastante largo: cerca de ocho anos. Son 
respuestas a preguntas evidentemente, por el todo y el 
contenido de las respuestas. Por està razón el bbrito se 
tìtula "Fragmentos de luz". Es obvio que no hemos 
inserto aqueUas Hneas de un contenido muy personal; 
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sino solo las que puedan servir de gufa a las almas 
ansiosas de perfección. 

En este punto seria naturai intentar de trazar un 
perfil del autor de estas pàginas. Resulta inùtìl. E1 mas 
bello tettato es aquel que cada uno, si lo quiete, puede 
recabar de la lectura de estos escritos. 

Encontraremos pues, dulzura y temuta, pero 
penettada y vivificada por la energia y la autoridad de un 
verdadero gufa. 

Pusimos un breve titulo a cada uno de los escritos 
agrupados. Reconocemos que esto fue a nuestro arbitrio, 
pero fueron razones de practicidad que hicieron 
aconsejable hacerlo, y estos no sintetizan el contenido del 
escrito, pero si toma alguno de los aspectos. 

"FRAGMENTOS DE LUZ" quiete ser un 
documento y una ensenanza. Documento, porque 
testimonia la gran preocupación de este sacerdote por las 
almas; ensenanza, porque pensamos que muchos de 
nuestros problemas, de nuestras vacdaciones y nuesttas 
tibiezas pueden enconttar alguna respuesta, una chispa de 
luz, un sostén, una corrección. 

En cada caso, estos fragmentos son una incitación 
a hacer el bien, y a tener piena fe y confianza en la 
Misericordia y en el amor de Dios. 

Estas pàginas pueden darles, lectores, la alegrla y el 
sentimiento de paz que nos dieron a nosotros cuando 
estuvimos ante eUas y cuando las meditamos. 

- Pederico Abresch - San Giovanni Potando (Foggia) 22-1-1953 
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Referencia biogràfica 


E1 padre Pio, (Francesco Forgione), nace en 
Pietrelcina (BN), el 25 de mayo de 1887. Entra corno 
clérigo en la Orden de Capuchinos el 6 de enero de 1903, 
fue ordenado sacerdote el 10 de agosto de 1910, en la 
catedral de Benevento. El 28 de julio de 1916 va a San 
Giovanni Rotondo, sobre el Gargano, donde, salvo 
pocos y breves interrupciones, permanece basta su 
muerte, acaecida el 23 de septiembre de 1968. 

En la manana del viernes 20 de septiembre de 
1918, rezando delante del Cruciti) o del coro de la vieja 
iglesia, recibe el don de los estigmas de Cristo, las que 
permanecieron abiertas, frescas y sangrantes por 50 anos. 

Durante la vida atendió solamente al desarroUo de 
su ministerio sacerdotal, fundó los "Grupos de piegaria" 
y un moderno hospital, al que pone el nombre de "Casa 
Alivio del Sufrimiento". 
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A. manera de introducción: 


EL SIERVO DE LAS ALMAS 


. el riempo empleado para la gloria de Dios y 

para la salud de las almas, no es nunca malamente 
empleado. 

Por eso no piensen que me roban el riempo, 
porque, el riempo mejor empleado es aquel que se utiliza 
en la sanrificación del alma de otros, y yo no tengo còrno 
agradecer a la piedad del Padre Celesrial cuando me 
presenta almas que puedo ayudar en algun modo... 

Continue exponiéndome siempre en su 
simpHcidad, las necesidades de su espiritu, y esté cierta de 
agradarme y de encontrar en esto el complacimiento de 
Jesus. 


(De una carta de diciembre de 1915 
o enero de 1916) 
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I 


LA DULZURA DE LA CRUZ 


Vietrelàna, 3 diciemhre 1916 

Jesus les recompense la caridad que han tenido por 
mi pobre persona, poseyendo siempre sus corazones y 
dàndoles a su riempo la grada de poseerlo eternamente 
en la gloria ! 

Con Uds. agradezco a las otras almas que nos 
pertenecen en el Espiri tu de Jesus, y en ÉL auguro a eUas 
y a Uds. cosas beUas. Les aseguro, pues, que no ceso de 
implorar por Uds. al Cielo infinitas bendiciones, y de 
rogar al buen Dios que las transfigure a todas en EL 
mismo. 

Oh, qué bello es el rostro de nuestro duldsimo 
Esposo Jesus! Oh, qué dulces son sus ojos! Oh, qué 
felicidad es estar cerca de EL en el monte de su gloria! 

AUà debemos poner nuestros deseos, nuestras 
dolencias, no ya en las criaturas, en las cuales, o no bay 
beUeza, o no descienden de lo Alto. 

Felices nosotros, que contra nuestros propios 
méritos, ya estamos, por Divina Misericordia, en los 
escalones del Calvario; ya somos dignos de seguir al 
Celeste Maestro; ya somos contados en la beata 
Comitiva; siempre estamos muy cerca a ella y no nos 
asusta ni el peso de la cmz que es necesario Uevar, ni lo 
largo del viaje que es necesario recorrer, ni el monte 
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empinado que es necesario ascender. 

Nos reanima el pensamiento consolador que, 
después de ascendido el Calvario se ascenderà todavia 
mas alto, ya sin nuestro esfuerzo; se ascenderà al monte 
santo de Dios, a la Jemsalén Celeste. 

Por Divina Bondad, nosotros estamos a medio 
camino en la subida del monte del dolor, ya que nos 
encontramos en la firme resolución de servir al bien y de 
amar a està divina Bondad. 

Coraje, pues; afirmémonos siempre con nueva y 
creciente firmeza en una fuerte y sóHda esperanza. Y 
entonces si que experimentaremos la dulzura de la Cmz. 

"Padre, es tanto el bien que espero, que cada pena 
es un deleite". 

Ascendamos, mis queridisimas hermanas e hijitas, 
permitanme que las Uame asi, ascendamos sin nunca 
quedarnos, al Calvario, cargados de la Cmz, y tengamos 
por firme que nuestra ascensión nos conducirà a la 
celeste visión de nuestro dulcfsimo Salvador. 

Alejémonos pues, paso a paso, de las ataduras 
terrenas, y aspiremos a la felicidad, que està preparada. 

Apremia el encontramos con la bendita Sión, pues 
alejemos de nosotros toda inquietud y soHcitud, en el 
soportar las tribxolaciones espirituales y temporales, de 
cualquier parte que puedan venir, pues estas son 
contrarias al trabajo del Espfritu Santo. Tengamos bien 
esculpido en nuestra mente aqueUo que dice el Divino 
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Maestro: "En nuestra paciencia poseeremos nuestra 
alma". 

Y la paciencia es mas perfecta, cuando no està 
mezclada de ocupaciones o de disturbios. Si el buen Dios 
quiete prolongar la bora de la prueba, no quieran 
lamentarse e investigar el porqué, mas bien tengan 
siempre presente que los hijos de Israel tuvieron que 
viajar por 40 anos en el desierto antes de poner un pie en 
la tierra prometida. 

Para aquel viaje eran suficiente 6 semanas, mas a 
eUos no les fue Hcito investigar el porqué Dios los tenia 
por tanto tiempo en el desierto, conduciéndolos por 
caminos tortuosos y àsperos. Y aqueUos que querian 
saber el porqué morian antes de Uegar. 

Por eso les ruego en el dulcisimo Senor a no tener 
tanto cuidado en el camino, en el cual el Senor los pone 
para conseguir la tierra prometida, es decir el Paraiso, de 
lo cual aqueUa era la figura de està. 

Asimismo las exhorto por la mansedumbre de 
Jesus a tener los ojos siempre fijos sobre Aquel que los 
gufa; y en la Patria Celeste, a la cual EL quiete 
conducirlos. 

^ De qué se deben inquietar, si Jesus quiete 
hacerlos Uegar a la Patria por el desierto o por el campo, 
cuando por uno u otto camino se alcanzarà lo mismo a la 
bendita eternidad ? 

Hijitas queridisimas de Jesus, escuchen mi débU 
consejo, que segun Dios, se aleje de Uds. cada excesiva 
preocupación que nace de las pruebas con las cuales el 
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buen Dios quiete visitarlas; y si eso no es posible, alejar 
de Uds. el pensamiento, viviendo resignadas a la voluntad 
divina. 

Con este fin no se desaprueba que meguen a Dios 
para que las consuele, mas cuando sientan que se agrava 
el peso de la cruz sobre vosotras, ya que procediendo asi 
no hacen nada contrario a la voluntad de Dios. Estando 
con el mismo Hijo de Dios que rogò a su Padre en el 
Huerto, pidiendo algun aHvio. 

Lo que intento deck es que si Uds., después de 
haber pedido a Dios que las consuele, a EL no le place 
hacerlo, estén prontas a pronunciar con el mismo Jesus el 
"fiat" ("Hàgase... tu voluntad"). 

Animen al propio coraje, y retomen la obra de su 
propia salud, por el camino donde Jesus las pone. 

Es necesario ver y hablar a Dios entre truenos y 
rayos; es necesario vedo en las zarzas, y entre el fuego de 
las espinas: y para conseguir todo esto conviene 
descalzarse y renunciar enteramente a la propia voluntad 
y a los propios afectos. 

Someterse enteramente a la voluntad de Dios, y 
tengan lejos el pensamiento que les sugiere, no Dios por 
cierto, sino mas bien el enemigo, que servirfan mejor a 
Dios en otto estado. Pero a Dios se lo sirve solamente 
cuando se lo sirve corno EL quiete. 
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A veces Jesus desea ser servido por Uds. 



exactamente en el estado que se encuentran en el 
presente, quiete pues que lo sirvan no a gusto, sin 
sentìmiento, con repugnancia o con desconcierto de 
espiritu. 

Yo sé que el alma muchas veces no està contenta 
con esto, ^ pero qué haremos P.Deben esforzarse para 
dar gusto a Dios solamente, porque, contento EL, 
contentos todos. 

Entonces, cuando estén en aflicción piensen en no 
salir jamàs de tal estado, y retomar su santìficación sobre 
la cruz. Piensen en aquel gran abandono que sufrió Jesus 
en el Huerto de los OHvos, observen a este amable HIJO. 

EL le pregunta al Padre si puede ser aHviado, pero 
sabiendo que el Padre no quiete darle ese aHvio, no 
piensa mas, se apura a quererlo, y corno si no lo hubiese 
pretendido pronuncia el "fiat" ("Hàgase...tu voluntad"); 
"fiat" que pronunciado con fuerza superlativamente 
grande lo Ueva a sudar abundante sangre, y retoma 
pronto, valerosamente y con coraje, la obra de nuestra 
redención. 

Imiten a Jesus también en esto. Espero, mis 
queridfsimas hijitas de Jesus, que Uds. con la divina ayuda 
quieran siempre atenerse a cuanto les he dicho y a este 
modesto esento. Conviene, mis queridas, domesticarse 
con los sufrimientos que Jesus quieta mandarles, ya que 
deben siempre vivir junto a EL. 
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Haciende asi, cuando menos piensen seràn 
liberadas, Jesus que no puede soportar el alargades la 
aflicción pensata es esto, querrà aHviadas y confortarlas 
infundiendo en su espiritu nuevo coraje. 

Dense ànimo, mis queridas, recuerden que los 
corazones fuertes y generosos no se duelen sino por 
grandes motivos, y a esos tales motivos no las ha hecho 
penetrar aùn basta lo mas intimo. 

Yo no tengo palabras apropiadas para agradecerles 
dignamente las asiduas plegarias que hacen por mi, a fin 
que Dios me haga todo suyo y me libre pronto de la 
prueba a la que debo andar sujeto. 

A Uds. en tanto, les sea de provecho està carta, y 
yo de mi parte les auguro la mas grande felicidad, corno 
tiene mi propio corazón delante de su Divina Majestad 
en todos los momentos, para que le plazca dades, unida a 
la santa perseverancia en el bien emprendido, la dulce y 
humilde compensación de todas sus fatigas, que los mas 
grandes santos han tenido al fin de su carrera; y 
conquistando muchos méritos, encuentren la corona en 
la ultima bora de la vida delante del Senor, ya que lo 
veràn cara a cara. 

Créanme mis queridas hijitas y hermanas, mi alma 
las ama en el dulcisimo Jesus y las honra incesantemente, 
y si mis plegarias pueden contribuir a confortarlas y en 
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esto su santiflcación sea segura, nada me ahorraré. 

Mi augurio es que continùen gozando florida 
salud, a la par de mi familia que se encuentra toda bien de 
salud, la cual, si bien no conozco otta sino la que està 
delante de Jesus, en EL les obseqxoio y cordialmente les 
saludo. 

Por Dios, mis queridas hijitas y hermanas, 
consédanme ser su "papà"; redoblen por mi sus plegarias 
al buen Dios yak querida Mamà Celeste, para que 
termine pronto la bora de la prueba para mf. 

Estén siempre en Dios; estoy en EL màs que una 
pertenencia de Uds. màs de lo que puedan creer. 

Que el dulce Jesus repose siempre en sus 
corazones, y las deje reposar siempre a sus pies. 

Las saludo y las bendigo cordialmente. 

Jesus sea vuestra fuerza. 
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II 


EL DIVINO ARTISTA 


Vietrelcina, vigila de la Inmaculada 1916 

La consolación del Divino Espiritxi se encienda en 
sus corazones, elevàndolos siempre mas bacia aquel 
grado de amor y santidad querido por Dios! 

Con este augurio contìnuo; siempre y asiduamente 
lo hago delante de Jesus, y me apuro a dar soHcito 
reencuentro a sus uitìmas cartas (me encontraron en un 
momento de gran desolación de espiritu). 

Estas cartas de Uds. me han confortado, al saber 
que estàn fìrmen en mis consejos, y mas todavia en saber 
que almas queridas por Dios ruegan con frecuencia por 
mi. A deck verdad, les confieso una debtlidad, be 
derramado abundantes làgrimas. 

Cosa verdaderamente extrana, porque casi nunca 
tengo Uanto sobre las desventuras de mi vida. 

Viva Jesus, que no deja de confortar a quien confia 
en EL y espera. Le doy vivisimas gracias al Padre Celeste 
por conocer que la gracia divina va fructìficando siempre 
en sus corazones. 

Quiera Dios conservarlas siempre en Su santo 
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amor, y las haga ascender a la mas alta perfección 
cristiana. 

Me permito darles respuesta en comun a las 
respectivas cartas, ya que conozco que sus necesidades 
son también comunes a todas, si bien no todas en igual 
punto de perfección. 

Pues vayamos a lo nuestro. 

Con repetidos golpes de saludable cincel, que nos 
pule con diligencia, suele el Divino Artista preparar las 
piedras que deben entrar en la composición del eterno 
Edificio. 

Asi canta nuestra querida Madre Iglesia en el 
Himno del Oficio, para la dedicación de las iglesias, y asi 
es verdaderamente. 

Ademàs, las mulfiples pmebas a las que 
asiduamente estàn sujetas en el curso de la vida, el Senor 
en su infinita piedad, agrega las del temor y el temblor 
espiritual, con algunos aromas de desolación y de 
finieblas espirituales. 

Sean pues agradecidas que las tirata corno a hijas 
elegidas a seguir a Jesus cerca de la cuesta del Calvario; y 
yo veo con alegria y conmoción en mi interior està 
conducta de la gracia bacia Uds. 

Oh, hijas dilectisimas de Jesus. 

Si no las viese asi golpeadas estaria menos 
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contento, porque vena que el Senor les ha dado menos 
riquezas. 

Yo, en la santa caridad, deseo mucho que tengan 
adelanto espiritual, gozo y siempre mas gozo en 
consideradas en este estado. 

Tal corno me expreso, veràn que estoy lejos de 
dejarme convencer, corno temen, sobre las condiciones 
reales de sus espiritus. 

No es abandono, hijitas y hermanas queridisimas, 
sino amor, esto que les demuestra el dulcisimo Salvador. 

No es verdad que Uds. lo ofenden, si que de tales 
ofensas mucho bien les aguarda en su vigilante grada. 

No es verdad que tengan necesidad de confesarse 
del pasado con confesiones generales, corno algunas de 
Uds. quiete darse en creer, ya que sepan que cuàntas 
veces hemos hablado de esto y cuànto està lejos de la 
reabdad de vuestro juzgar. 

De estas cartas de Uds. y de las muchas ocasiones 
en que me he acercado, he podido comprobar sin temor 
de equivocarme que el estado de las almas de Uds., si 
bien no todas de la misma manera, es de desolación o de 
santa pena espiritual. 

Especificamente les vuelvo a asegurar en el Senor: 

1) Las tìnieblas que circundan el Cielo de vuestras 
almas son luces, y hacen bien en deck que no ven nada, y 
que encuentran en medio a un zarzal ardiente. 
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El zarzal se quema, todo el aire se Uena de 



nubarrones y el espiritxi no ve ni comprende nada. 


Pero Dios habla, y està presente en el alma que 
oye, entìende, ama y vibra. 

Hijas mias, tengan ànimo: no esperen estar corno 
en el Tabor para ver a Dios : ya lo contemplan sobre el 
Sinai. 

Pienso que no es que tengan el gusto interior 
turbado e indispuesto a gustar el bien; esto no puede 
apetecer sino al Sumo Bien en si mismo, y no tan solo en 
sus dones. 

De quien nace el no tener paz, desde luego que no 
es de Dios. 

2) El estado de conocimiento de vuestra 
indignidad y deformidad interior es desde una luz 
purisima de la divinidad, con la que es puesto bajo 
vuestra consideración al propio ser y la potencialidad de 
cometer algun deHto, sin la grada. 

Tal luz es una gran misericordia de Dios y fue 
concedida a los grandes santos, porque pone al alma al 
reparo de todo sentimiento de vanidad y de orguUo, y 
refuerza a la humildad que es el fundamento de la 
verdadera virtud y perfección cristiana. 

Santa Teresa tenia también este estado de 
conocimiento, y dice que es tan penoso y borritile en 
ciertos momentos basta poder causar la muerte, si el 
Senor no sostuviese el corazón. 
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3) La noticia de la indignidad potencial, que 
consiste en conocer lo que seremos y podremos cometer 
sin la asistencia de la grada, que antes hemos hablado, 
esto no se debe confundir con la indignidad actual. 

Ante la primera la criatura se vuelve aceptable y 
agrada a la presencia del Alrisimo; la segunda la vuelve 
detestable, porque es el reflejo de la iniqmdad presente 
del alma, en la consciencia. 

Uds. en las sombras en las que se encuentran mas 
de las veces, confunden una con otta, y de ese conocer 
en que puedan estar, temen que solo eso pueda ser 
posible para Uds. 

4) El ignorar, si delante de Dios sean dignas de 
amor o de odio, eso es pena, y no ya un castigo, porque 
nadie teme ser indigno cuando verdaderamente lo quiere 
ser, o lo es. 

Tal incertìdumbre està permitida por Dios a todos 
los vivientes para que no presuman, y sean cautos en el 
camino de la salud eterna. 

A Uds. especialmente està permitida, a fin de que 
encuentren en el tormento, la cmz y el consecuente 
mèrito. 

Si siempre estuviesen ciertas en si mismas de la 
elección divina,;^ qué sufririan de màs? 
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(^Cuàl pena y cual mèrito darian mas a sus almas 
con una seguridad corno esa? 

También los mas crueles martirios, se convertìrian 
en rosas. Lo que debe confortarlas es la voz de la 
autoridad de quien las dirige. 

A Uds. no les debe importar si ven darò en si 
mismas. Esto no es necesario; basta que las vea qxoien las 
dirige y cuida de sus almas. 

Uds. estén atentas a lo que dice y no importa el 
creer a la fuerza o sobre el aguijón del espiritu. 

También los màrtires creian sufriendo. 

El mas hermoso credo es aquel que se pronuncia 
en la oscuridad, en el sacrificio y en un esfuerzo de 
violencia. 

5) También la poca resignación y la dejadez que les 
parece experimentar en estas desolaciones, también eso 
es pena. 

El espiritu se sujeta; pero la naturaleza inferior, se 
agita y les parece que también el espiritu està rebelado. 
Pero estén seguras de que esto no puede suceder. 

6) Dios puede rechazar todo, en una criatura 
concebida en pecado, y que Ueva la impronta indeleble 
heredada de Adàn, pero no puede, absolutamente, 
rechazar el deseo sincero que tenga de amarlo. 

Por eso, si no pueden estar seguras de su celeste 
piedad por otros motìvos, y no quieren creer en mis 
afirmaciones, que les Lago en el dulcisimo Senor, se 
deben asegurar al menos por esto, es deck, el deseo 
sincero de amar a Dios. 
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En conclusión, pueden estar tranquilas y contentas 
que Dios està contento de Uds. y que encuentra en Uds. 
una pacifica habitación. Las tentaciones, las molestias, las 
inquietudes, etc. son mercaderia ofrecida por el enemigo, 
pero rechazada no deja nada de mal. 

Recuerden que si el demonio hace estrépito es 
sena! que él està afuera, y no adentro: porque lo que nos 
debe aterrar es la paz y la concordia de este enemigo con 
el alma bumana. 

Créanme, porque les bablo corno bermano y con 
la autoridad de un sacerdote, y en calidad de su director; 
expxolsen este vano temor, aclaren esas sombras que las 
atormentan y las alejan, si eso fuera posible, aùn de la 
Comunión cotìdiana. 

Sé que el Senor permite estos asaltos del enemigo 
porque su Misericordia se da a los que quiere, y quiere 
que Uds. se asemejen a EL en la angustia del desierto, del 
Huerto y de la cmz. Pero se deben defender alejando y 
despreciando al enemigo de sus mabgnas insinuaciones. 

^Me expbco? Y abora bago un descanso porque 
no puedo màs. 

Hàganme saber si tienen necesidad de algo màs, y 
rueguen con santa importunidad siempre por mf, 
especialmente por la concesión de la grada que Uds. 
saben. 

En cuanto a mf no tengan duda, bago frecuente 
memoria de todas y de todas las otras almas que nos 
estàn unidas en un mismo espfritu ante Jesus. Mis 
respetos a su querida prima-- 
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Ili 

lAS INSIDIAS DEL MALIGNO 


Vietrelàna, 11 diciembre 1916 

Jesus siempre sostiene vuestros corazones en 
todos los estados en los que EL quieta metedos, Jesus los 
consuela siempre y los bendice. 

En EL y por EL yo les agradezco las plegarias 
fervientes y asiduas que hacen por mi. 

Quieta Dios conservarlas en los caminos de su 
santo amor, y les dé la alegria de hacerlas avanzar en 
estos caminos. 

Continuen, mis buenas hermanas e hijas, 
especialmente en este periodo de gran pmeba para mi, en 
recordarme en el tesoro de sus plegarias, y comprendan 
que està y debe estar en mi corazón la salud espiritual 
mas que la corporal, mas que nada aqueUa grada que 
Uds. conocen. 

En mis pobres, pero asiduas plegarias, no me 
olvido de todas Uds. y de cuànta caridad me hacen. 

Jesus y la virgen Santisima las haga dignas de la 
gloria eterna. 

Con està fe y con està aspiración les deseo todo 
bien del Cielo. 

Y ahora veamos a sus necesidades espirituales. 

Son artes del tentador maligno, aqueUas 
perplejidades de espiritu que experimentan, y Dios lo 
permite, no ya porque las odia, sino porque las ama. 
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No es el sentìmiento lo reprobable : sino el 
consentir es reprobable. Pero las exhorto en el dulcisimo 
Senor a estar tranquilas que en esto no ofenden al Senor, 
ni el Senor se esconde para reprenderlas en una 
infidelidad, que les declaro en nombre y en la virtud de la 
santa obediencia, que no bay en Uds., al menos en estos 
hechos con piena advertencia y determinada voluntad. 

El impulso de estar en la paz eterna es bueno, es 
santo, pero se necesita moderar con la completa 
resignación a la divina voluntad : mejor es hacer la divina 
voluntad en la tìerra que gozar el paralso. 

Sufrir y no morir, era el motivo de Santa Teresa. 

Es dulce el purgatorio cuando se pena por amor 
de Dios. Las pmebas a las que el Senor las somete y las 
someterà, son todas senales de la divina elección y perlas 
para el alma. 

Pasarà, mis queridas, el invierno y vendrà la 
interminable primavera tanto mas rica de beUeza, cuanto 
fueron mas duras las tempestades. 

La niebla que experimentan es indicio de la 
vecindad de Dios en vuestras almas. 

^ Acaso, aquel gran conductor del pueblo de Dios 
(Moisés), no encontró al Senor en la niebla del Sinai? 

El pueblo hebreo lo vio en forma de nube y corno 
nube aparecla en el Tempio. 

Jesucristo, en la transfiguración sobre el monte 
tabor, era primero visible y después se vuelve invisible a 
sus apóstoles, sumergidos en una nube luminosa. 
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E1 esconderse de Dios en la niebla, significa que 
EL se engrandece a sus miradas; y para lo visible, e 
ininteHgible se transfigura en lo puro divino. 

La lucha con el enemigo no las debe asustar: mas 
Dios se hace Intimo al espfritu, y mas el adversario se 
hace interior. Coraje, pues. 

Hablando de la niebla he respondido también al 
hecho de las sombras que parecen internarse dentro de 
Uds. 

No son sombras estas, mis dilectas hijas, sino luz, 
y luz muy fuerte y alta, que aturde al alma, esto habitua a 
pensar de Dios en un modo usuai comun, y casi humano. 

Agradezcan al Senor si por està vida las dispone a 
gustar de antemano aqueUa visión en la cual, no viéndose 
nada, se ve todo. 

Estén seguras que los combates internos no son 
un peHgro a la fe en Dios, sino ocasión de méritos 
preciosos, los cuales tienen un nombre de corona y de 
palma. 

No duden entonces de la bondad de sus acciones, 
si todo cuanto hacen està bajo el influjo de la obediencia 
que previamente les hablé y les hablo nuevamente, y en 
un modo generai sus pensamientos, acciones, y sobre 
esto se reposa, para gloria de su Majestad. 

Està obediencia no abarca, y no puede abarcar 
solamente aqueUas acciones que Uds. conocen 
datamente, de no ofender a Dios. 
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^Me explico? ^ Me comprender! bien? 

Procedan segun lo que les he dicho, y hagan todo 
a cuenta de mi conciencia. Frecuenten siempre la 
Comunión cotìdiana, despreciando las dudas que son 
irracionales y confien en la obediencia ciega y feliz, no 
teman de encontrar un mal : la tabla que debe conducirlas 
al puerto de salvación es el arma divina para arribar y 
cantar la victoria; y la sumisión piena de vuestro juicio al 
dictamen que les he encargado de guiarse entre las 
sombras, las perplejidades y las batallas de la vida. 

Pues les repito para que les ayude, en nombre y en 
la virtud de la obediencia, sàquense la idea, que en estas 
luchas no pecan. Asi se los declaro, y asi es. 

Si Jesus se manifiesta, agradézcanLE ; y si se 
oculta, agradézcanLE pues, todo es alegria de amor. 

La Virgen clemente y piadosa continue 
obteniéndoles, por la inefable Bondad del Senor, la 
fuerza de sostenerlas basta el fin de tantas pmebas de 
caridad que se les dan, con las crecientes morfificaciones. 

Yo auguro que arribaràn a expirar con Jesus sobre 
la cruz y podràn en EL dulcemente exclamar: 
"Consummatum est!" (Todo està consumado). 

Querria estar ahi para mejor animarlas al combate, 
y no sé cuàndo me sera concedido ver este deseo 
cumplido. 

Uds. en tanto, continuen importunando al divino 
Corazón a que venga pronto ese dia del Senor... 
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IV 


DESSO DE AMAR 


Vietrelcina, 15 diciembre 1916 

E1 goce del Divino Espiritn forme sus corazones y 
los de todas las almas que quieren ser fieles a su gracia. 
Respondo pronto a sus cartas, pero brevemente, porque 
me falta el riempo y la fuerza. De sus cartas se me ha 
confìrmado aqueUo que el enemigo quiete darles a beber 
corno si fuese verdad. 

La presente pueda Uevarles la consolación que yo 
clamo a la gracia de Jesus, y espantar de las almas cada 
duda, que el enemigo les va suscitando. 

tengan por cierto, mis queridas hijas y hermanas, 
que todas estas dudas y perplejidades de espiritu son 
suscitadas por el demonio, por eso no las consideren que 
tengan peso; desprécienlas. 

Procuren combaridas siempre y soporten todo con 
resignación, y estén ciertas que en esto no ofenden a 
Jesus, mas bien LE dan la mas grande prueba de afecto. 

Està es la pura verdad, y Uds. deben esforzarse 
por creer al menos con una "punrita" de vuestro espiritu. 

No duden de su amor bacia Jesus. i Còrno dudar 
en esto? ^ No sienten Uds. mismas a este amor en sus 
corazones? ^^Qué cosa es ese deseo ardiente que Uds. 
mismas me expHcan en sus cartas? 


25 



^:Qué es ese desco que experimentan en lo 
interior? 

Bien, sépanlo y ténganlo por firme, que esto es 
amor. Y si es amor, corno lo es en reaiidad, quién les ha 
mefido en sus corazones este anhelo de amar al Senor? 

^iNosotros estamos acaso, capacitados para formar 
un desco santo sin la gracia? Cierto que no. Esto lo 
ensena la fe. Si en un alma no hubiese sino solamente el 
desco de amar a su Dios, ya se ha conseguido todo, està 
Dios mismo, porque Dios no està en donde no se desea a 
su amor. 

Estén tranquilas entonces, sobre la existencia de la 
divina caridad en sus corazones. Y si este anhelo de Uds. 
no es saciado, si les parece estar deseando siempre sin 
Uegar a poseer el amor perfecto, todo esto significa que 
Uds. nunca deben deck "basta", quiete deck que no 
podemos ni debemos detenernos sobre el camino del 
divino amor y de la santa perfección. Sepan bien que el 
amor perfecto se aquietarà cuando posea el Objeto de 
este amor, ^ entonces para qué tantas ansias y malestares 
inùfiles? 

Deseen siempre y anhelen con mayor confianza, y 
no teman. Asi les declaro en nombre y en virtud de la 
santa obediencia. (^Cómo serà posible que un alma, la cual 
observa el Celeste Amor, se encuentra con la ayuda 
divina de complacede, desea y anhela siempre màs el 
agua purisima de està caridad divina, còrno es posible 
digo, que pueda un dia irse de este mundo àrida, fria, sin 
el desco de Dios? ^ No les parece una contradicción ? 
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creer en todo esto, no seria una ofensa a la Bondad 
Divina, la cual no solo no rechaza a las almas 
arrepentìdas, sino que va siempre en busca aùn de las 
almas obstinadas? 

Les mego, pues, que las entranas de la caridad 
divina de Jesus, no haga que ese temor las pueda vencer; 
que deduzco de sus escritos, el temor de no amar a Dios. 
Me parece, y no me equivoco, que el enemigo quiere 
hacerlas caer en algun engano. Yo sé que ningun alma 
puede amar dignamente a su Dios, pero cuando està alma 
hace todo lo posible de su parte y confia en la 
Misericordia divina, ^ porqué Jesus va a rechazar a este 
espiritu? 

^:No nos ha mandado EL a amar a Dios con todas 
nuestras fuerzas? Pues, si Uds. dieron y consagraron todo 
a Dios, (^porqué temer? (^Tal vez porque no se puede 
hacer mas? Pero Jesus no pide, no quiere lo imposible! 
Ademàs, Uds. mismas dicen a nuestro buen Dios que 
haga EL mismo aqueUo que Uds. no pueden hacer, y 
estarà contenrisimo de Uds., corno lo està al presente. 

Digan a Jesus: ^ quieres mayor amor de nosotras? 
Yo no tengo mas. Dame mas y te lo ofreceré ! 

No duden, Jesus aceptarà la oferta, estén 
tranquilas. 

Quisiera ahora seguir un poco mas con Uds. pero 
no me es posible. Que cada una de acuerde de cuanto les 
di) e personalmente y también en las otras cartas mias, y 
segun todo esto infórmense Uds. mismas. Las cosas del 
alma no son algo para dejar de lado. Créanlo y 
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tranquilisense, expulsen todas las dudas en contrario en 
nombre de Jesus y de la santa obediencia. 

Manana por la manana partiré para Nàpoles. 



Padre Pio durante la Santa Misa 
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V 


EL DESPRECIO DE SI MISMO 
POR AMOR DE DIOS 


Ndpoles, 1 octubre 1917 

Jesus Uena vuestros corazones con su amor divino 
y las transforma a todas en EL. 

Basta una carta sola, mis queridisimas hijas, para 
todas Uds., porque tienen un solo corazón y una sola 
pretensión delante de Dios. 

Es muy saludable el estar asi unidas una con otta! 

Qué bueno y jubiloso es que los hermanos se unan 
en una sola cosa, en una sola aspiración; asi cantaba el 
Rey Profeta y asi es, mis bravas hijas. 

La unión del alma es corno el unguento precioso 
que fue esparcido sobre el grande y sumo sacerdote 
Aarón, corno también dice el Salmista Rey en otto lugar, 
con el cual eran mezclados muchos Hcores olorosos, y 
todos aspiraban un solo perfume y una suavidad. 

Pero no qxoiero quedarme en esto, aqueUo que 
Dios ha unido por sangre y por sentimiento es 
inseparable, por esto el Dios de amor reinarà en Uds. y 
reinarà eternamente. 
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Asimismo queridas hijas, vivati dulces y amables 
corno en todo hurrdldes y valientes, para poder vencer en 
cada cosa. 

Qué mejor desco puedo hoy tener yo por Uds. en 
un lugar corno una prisión donde me encuentro por mi 
santìficación y la de Uds. 

Sean corno pequenas abejas espirituales, las cuales 
solamente Uevan miei y cera. 

Vuestra casa sea toda Uena de dulzura, de paz, de 
concordia, de humildad y de piedad, ya sea por sus 
conversaciones, y porque la diversidad de sus 
condiciones pueda requerir que alguna vez yo les escriba. 
No obstante la unidad de vuestro fin, que es comùn a 
todas, lo haré cuando lo requiera la necesidad. 

No duden hijas mias; yo vivo con el espiritu 
siempre en medio de Uds. y no disminuiré el empeno que 
asumi, por sus almas delante de Dios y de mi conciencia. 

Ahora ruego a Dios que se digne asistìrme, y que 
con la presente pueda satìsfacer a la exigencia de las 
almas, y esto lo desco ardientemente. 

Mas preveo que no tendré riempo suficiente, ni 
fuerza bastante para expHcar mis pensamientos; pero si 
puedo lo haré en gran medida. 

Oigan bien lo que les digo, mis hijas, hablen 
conmigo francamente, con la voluntad rendida a Dios, 
enteramente bajo su suprema autoridad. 
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Uds. ya me habian dicho que han puesto manos a 
la obra. 

Ob! Dios, que està es una gran consolación para 
un padre que las ama corno la propia alma : bàganlo 
siempre, trabajen algo, ya sea de nocbe a la luz de la 
lampara, entre las impotencias y la esterrUdad espiritual, o 
sea, de dia a la luz de los justos, en la duminación 
espiritual. 

E1 sabio (Salomon) alaba esto en la mujer fuerte: 
sus dedos, dice, manejaron el buso de la meca. 

Quieto decirles alguna palabra sobre esto. La rueca 
de Uds. es el cùmulo de sus deseos, bay que bdar pues, 
cada dia un poco, tirar bilo a bilo, y ordenar los moldes 
basta terminar, basta que no lo vean becbo no sacàrselo 
de la mente. 

Pero adviertan de no apurarse de mas, porque 
retorceràn el brio, baràn nudos y enredaràn el buso. 

Caminen siempre avanzando lentamente, baràn 
entonces un gran viaje. 

La impotencia que sienten las perjudica mucho, 
lamento decirles, porque impiden el internarse en Uds. 
mismas y de acercarse a Dios. 

Esto, bijas mias, es un lenguaje corno de tontas. 
Dios las deja en aquellas tinieblas para su gloria, y està en 
su gran provecho espiritual. 

Quiete que las miserias de Uds. sean el trono de su 
Misericordia, y sus impotencias el sitial de su 
Omnipotencia. 
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Donde haria Dios residir su fortaleza divina que 
EL le habia comunicado a Sansón sino en su pelo, la 
parte mas débil que tenia. 

"Asi Dios me matase, siempre espero en EL", dice 
Job. Està impotencia, bijas, no les impide la entrada en 
Uds. mismas, mas bien a complacerse de si mismas. 

Recuerden, una cosa es necesaria: estar cerca de 

Jesus. 


Diganme mis queridas bijas, saben bien que en el 
Nacimiento de Nuestro Senor los pastores oyeron los 
cantos angébcos y divinos de los espiritus celestes, la 
escritura lo dice, pero no dice que la Virgen su Madre y 
San José, que eran mas cercanos al Nino oyesen la voz de 
los Angeles, o que viesen aquel mdagro esplendoroso. 

Sino por el contrario, en vez de oir a los Angeles 
cantar, oian Uorar al Nino, y debieron mendigar una 
lampara vii para ver los ojos de este divino Nino banado 
en làgrimas, en el Uanto, temblando de frio. 

Abora les pregunto: (^No ebgieron Uds. estar en el 
establo oscuro y Ueno de gritos del pequeno Nino, en vez 
de estar con los pastores, y estar fuera de Uds. para oir el 
jùbilo y la alegria de està dulce melodia celeste y de la 
beUeza de este admirable esplendor? 

Si, por cierto. 

También Uds. exclamaron con San Pedro : es 
bueno que estemos aqui. 

32 



Ahora Uds, se encuentran junto a Jesus Nino 
temblando de frio en la gmta de Belén, y todavia les digo, 
Uds. estàn, no en el Tabor con San Pedro, sino sobre el 
Calvario con las Marias, donde no ven otta cosa que 
muertos, clavos, espinas, impotencia, tìnieblas 
extraordinarias, abandono y desamparo. 

Les ruego pues, de amar la Cuna del Nino de 
Belén, y amar al Calvario del Dios crucificado entte las 
tìnieblas, estén bien juntas a EL, y estén seguras que Jesus 
està en medio de sus corazones, mas de cuanto puedan 
creer e imaginar. 

Les digo aun mas, amar al propio desprecio de si 
mismo , que consiste en esto ya dicho, o hijas, si son 
humildes, ttanquilas, dulces, confidentes en el tiempo de 
la oscuridad y de la impotencia. 

Si les digo, no se inqxtìeten, no se angustien, no se 
turben por todo esto. Antes de buen corazón, no digo ya 
alegremente, pero digo francamente y constantemente ; 
abracen estas cruces y estén en estas tìnieblas, asi amaràn 
la abyección, porque ^ qué es el ser abyecto si no el ser 
oscuro e impotente? 

Amen asi, por amor de aquel que asi las ama, y 
amaràn la propia abyección. 

Hijas, la abyección (desprecio de si mismo) en latin 
se Uama humildad, y la humildad se Uama abyección). 
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Como la SS. Virgen dice en el Magnificat: "porque 
ha hecho humildad con su sierva"; Ella quiete decir, 
porque ha resguardado mi abyección y mi vileza. 

Tampoco hay diferencia entre la virtud de la 
humildad y la de la abyección, porque la humildad es el 
reconocimiento de la propia abyección ; ahora el grado 
supremo de la humildad es no solamente reconocer la 
abyección propia, sino amarla, esto pues, es lo que quieto 
exortarles. 

Para que no permanezcan en la oscuridad en este 
punto de por si de mucha importancia, y tirar al viento 
mis esfuerzos, quieto exphcarme a modo de ejemplo, 
para comprensión de cuanto he dicho. 

Entre los males que soportamos estàn los 
abyectos, y los honorables; muchos se acomodan a estos 
y pocos a aqueUos. 

Por ejemplo, si existe un frade capuchino lodo 
harapiento y aterido de frio, cada uno honra a su habito 
harapiento y tiene compasión de su frfo; pero si es un 
pobre artesano, un pobre escolar, una pobre viuda, 
igualmente harapiento y necesitado, cada uno se burla, y 
su pobreza es abyecta. 

Un religioso tolera pacientemente una corrección 
de su superior, cada uno Uamarà a esto : mortificación y 
obediencia; si la soporta un hombre de mundo por amor 
a su Dios, sera Uamada cobardia; he aqui una verdad 
abyecta, un sufrimiento despreciado. 
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Si hay alguien que tiene un tumor en un brazo y 
otto en la cara : aquel esconde su brazo y no padece otta 
cosa que su mal, el otto no puede esconderlo y padece 
ademàs del mal, el desprecio y la abyección. 

Entonces yo digo, que no solo es necesario amar 
lo malo que me sucede, sino también a la abyección. 

Ademàs hay algunas virtudes abyectas y algunas 
virtudes honorables. Ordinariamente la paciencia, la 
dulzura, la mortificación, la simpHcidad entre los 
mundanos son virtudes abyectas; el hacer Hmosna, el ser 
cortés y pmdente son virtudes honorables. Hacer 
Hmosna y perdonar la injuria son hijas de la caridad, la 
primera es honorable y la segunda es abyecta, a los ojos 
del mundo. 

Yo estoy enfermo en compania de algunos a los 
cuales doy fastidio, he aqui una abyección unida al mal. 

Creo expHcarme. Sin embargo, hijas mias, noten 
bien, lo que les digo. Si amamos la abyección que 
procede del mal, no implica no ocuparse de remediar el 
mal. 

Me explico. 

Haré cuanto pueda para no tener el tumor, pero si 
lo tengo, amaré la abyección que me resulta de él. Y en 
materia de pecado, es necesario con mas razón todavia 
observar està regia : si yo me he equivocado en esto o en 
aqueUo, me disgusta, bien que de buen grado abrazaré la 
abyección que me produce, y si pudiese separar uno de 
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otto, ciertamente tomaria la abyección y quitarìa el mal y 
el pecado. 

Es necesario en tanto, atender a la caridad, la cual 
alguna vez encuentta que debemos quitar la abyección 
para edificación del prójimo, el cual se escandaHzaria, no 
ya por nuestro corazón, el cual se enriquece. 

"He elegido -dice el Profeta Rey- de ser abyecto en 
los tabernàculos de los pecadores". 

Uds. en tanto, estoy seguro, que desean saber 
cuàles son las mejores abyecciones, y les digo que son las 
que nosotros no hayamos elegido, o aquellas que son 
menos gratas, o mejor dicho, aquellas por las que no 
tenemos gran incHnación; y para hablar darò, la 
abyección de nuestta vocación y profesión religiosa. 

Mis queridas hijas, ^ quién me podrà deck si 
nosotros amamos bien a nuestta abyección? Ningun otto 
lo puede hacer, sino Aquel que amò tanto la suya, que 
por conservarla quiso morir. Y esto baste. 

Mis queridas hijas, queden resignadas en las manos 
de nuestro Senor, dandole lo que les queda de anos, y 
supHquen siempre a que las empiee en servirle, en aqueUa 
suerte de vida que a EL le gustarà. 

No se ocupen de vanas promesas de tranqxklidad, 
de gusto y de méritos, mas bien preséntense delante del 
Esposo Divino con el corazón vado de otto afecto que 
no sea el de su amor, y supHquen que lo Uene pura y 
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simplemente de los movimientos, deseos y voluntad de 
su Corazón. 

De manera que sus corazones, corno una perla 
madre, conciban solo con el rodo del Cielo y no con el 
agua del mundo; y veràn que Dios las ayudarà, y 
produciràn mucho, asi en la elección corno en el 
seguimiento. 

Yo no puedo decirles otta cosa sobre la 
aprehensión de tienen sobre sus males, ni sobre el temor 
que tienen de ofender a Dios. 

No les di) e en el principio de nuestta conferencia 
espiritual, que las apHcaba con mucha consideración a 
aqueUo que a Uds. les sucede en males y tentaciones ?, y 
que no necesitaba sino considerarlo a groso modo? 

Las mujeres y los hombres aun, algunas veces 
hacen muchas reflexiones de sus males, y que esto intriga 
un pensamiento en el otto, e in t rinca los temores y 
deseos, de esto el alma se encuentta realmente en 
aprietos de los que le es diflcil desatarse. 

Les supHco mis queridas hijas, por el amor de 
Dios, no teman en eso a Dios, porque EL no quiete 
hacerles mal alguno, àmenlo mucho, porque les quiete 
hacer un gran bien. 

Caminen simplemente con seguridad en las 
resoluciones que toman, y rechacen las reflexiones de 
espiritu que hacen sobre vuestros males corno cmeles 
tentaciones. 
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^:Qué puedo hacer y deck para frenar este flujo de 
pensamientos en sus corazones ? 

No se fatiguen por sanar porque este afàn las hace 
mas enfermas. 

No se esfuercen por vencer estas tentaciones, 
porque este esfuerzo las fortificarla, desprécienlas y no se 
queden sobre eUas, representen en su imaginación a Jesus 
Cristo crucificado entre sus brazos y sobre sus pechos; y 
digan besando muchas veces su costado, està es mi 
esperanza, està es la surgente viva de mi feHcidad, yo te 
tendré estrechado, oh, mi Jesus, y no te dejaré basta que 
no me hayas puesto en lugar seguro. 

^ Dfganme aun, oh, mis hijas, de qué temen ? 

No sienten que Dios dice a Abraham, y aun a 
Uds.: No teman yo soy tu protector ? (^Que buscan sobre 
la tierra sino a Dios? Uds. ya lo tienen. 

Siéntanse firmes en sus resoluciones, afkmense 
sobre la nave, en la cual se han embarcado, y venga la 
tempestad y la tormenta. 

Viva Jesus, Uds. no pereceràn. 

EL dormirà, pero en riempo y lugar se despertarà 
para restituir la calma. 

Entonces hijas mfas, no teman, Uds. caminan 
sobre el mar entre el viento y el oleaje, pero con Jesus. 

(^Qué se les da por temer? 
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Pero si el temer las aprieta fuertemente, exclamen 
con San Pedro : Oh, Senor salvarne!. 

EL les tenderà la mano, apriétenla fuerte y 
caminen alegremente. 

Si alrededor el mundo zozobra, cada cosa està en 
las tìnieblas, entre el humo y el ruido, Dios està con Uds. 

Pero si Dios habita en las tìnieblas y sobre el 
monte Sinai todo en Uamas, recubierto de relàmpagos, de 
tmenos y de fracaso, ^:no estaremos bien apretados a EL 
?. 
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VI 

EN PA2 CON BIOS 

Ndpoles, 18 - 10 - 1917 


La paz del Senor esté con todas Uds. y siempre! 

Tuve a su riempo sus cartas y con un poco de 
retraso y brevemente me reencuentro con eUas, porque 
las fuerzas no estàn conmigo y la fiebre me dura todavia. 

No se aflijan por mi, sino que mi enfermedad les 
sea corno de mas incitación para supHcar a la Piedad 
Divina por el éxito feliz. 

Mis ddecrisimas hijas, conserven bien sus 
corazones en la justa consolación, que han de senrirse en 
paz con su Dios, el predo de la paz no està en el mundo, 
ni mucho menos la recompensa, porque està conquistada 
por los méritos del Duldsimo Salvador, y la misma paz 
les conquistarà el Paraiso, si Uds. estudian de corno 
conservarla bien. Estén tranquilas, Jesus velarà a la puerta 
de sus corazones, y no porque el enemigo se pueda 
asomar. j Nos entendemos. 
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VII 


ACCIONES E INTENCIONES 


Ndpoles, 1 ° clinica mèdica- 8-3-1918 

Jesus sea el consuelo, el sostén y la recompensa en 
el riempo y en la eternidad bendita, no solamente para 
mi, sino también para todas aqueUas almas que yo amo 
con ternura paternali 

A ri he encabezado mi escrito, pero no es solo 
para ri, sino que lo dirijo aun . . .a las otras hermanas, que 
me son parricularmente queridas en el Senor. 

Me han Uegado sus aflicciones y todas vuestras 
enfermedades, también en estos dlas, y no crean que yo 
estaba detràs de los basridores, corno si fuese extrano a 
vuestras bataUas y a vuestros clamores. 

Se los digo (ninguno en esto me crea insensato) 
porque tengo todas las razones para serio, que si después 
quieren creer que soy corno un insensato, tómenme 
corno tal, no me importa, me basta con que recuerden 
cuanto creo necesario decirles. 

(^Quién està enfermo, que yo también no esté 
enfermo? 
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^:Quién a estado en medio de Uds. débil en la fe y 
en la virtud, que no me haya Uegado basta ella para darle 
ànimo y ayudarla, haciéndome todo en todos, gimiendo y 
sufriendo por ella? 

^ Quién està escandaHzado de que yo no arda? 

^ Quién en medio de Uds. que haya caldo en algun mal a 
causa de la debiUdad, y que yo no arda de ira santa contra 
quien no tiene algun resguardo en la conciencia de està 
pobre alma, arrastràndola al mal, y que yo no arda aun, 
con un dolor tan amargo por el mal ocasionado a quien 
cae? 

Pero terminemos en este punto, porque si es 
necesario gloriarse, me gloriaré en aqueUas cosas que 
resguardan mi debilidad. 

No crean, oh hijitas, que aunque no me pueda 
expHcar para guiarlas, ignore cuanto pasa en vuestro 
esplritu. Si esto fuese, se equivocarian grandemente. 

Eh!, por amor del Cielo, esfuércense lo màs que 
puedan por atenerse a lo que les he dicho, personalmente 
y en esento, porque todo se los he dicho en el Senor. 

Uds. bien saben que el sopor, la languidez, y el 
deprimirse de los sentidos no puede suceder, sin que esto 
sea seguido de tristeza sensual. 

Pero siempre que vuestra voluntad y vuestros 
corazones estén resueltos a ser todos de Dios, no hay 
nada que temer, porque estas son imperfecciones 
naturales, o mejor dicho, enfermedades y no ya corno 
Uds. falsamente quieren darse en creer que son pecados, 
o faltas espirituales. 
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No obstante es necesario tornar coraje con mucha 
actividad de espiritu, cuanto les sea posible. 

Oh, Guanto pesa està vida mortai para los hijos de 
Dios, mis queridas hijas; pero la vida que està en el mas 
alla y que la misericordia del Senor se compiacerà en 
darnos, oh, Dios!, cuànto se hace desear. 

No debemos por cierto, desesperar de poseerla 
algun dia, si bien somos muy miserables, y si no lo somos 
tanto, ella viene porque Dios tiene misericordia de 
aqueUos que en EL han puesto su esperanza. 

El Santo Cardenal Borromeo estaba por terminar 
su carrera, se bacia Uevar el cmcifljo, para hacer màs 
dulce su pallida bacia la visión de Nuestro Senor. 

Aun cuando estén expuestas a cualquier prueba 
sea fisica, sea moral, sea corporal o espiritual, el mejor 
remedio es pensar en EL que es nuestra vida, y no pensar 
jamàs en la vida sin agregarle el pensamiento de nuestro 
Senor. 


Mi Dios!, mis queridisimas hijas, no examinen, les 
ruego, si lo que hicieron, lo que hacen o lo que quieren 
hacer, fue, es y serà poco o mucho; si està bien hecho, si 
està mal hecho. 

Absténganse solo del pecado, y de hacer aqueUas 
cosas en las que vean con certeza el pecado, y todas las 
acciones sean hechas con la rectitud y la voluntad de 
compiacer a Dios. 
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Procuren, oh hijas, lo mejor, sin una ansiedad 
excesiva, para reaHzar aqueUo que deben y quieren con 
perfección, pero cuando esté hecho, no piensen mas, 
sino atìendan solo a lo que deben y quieren hacer, o estàn 
haciendo. 

Caminen con simplicidad en la vina del Senor, y 
no atormenten el espiritu. 

Es necesario que odien a sus defectos, pero con 
odio tranquilo y no fastidioso e inquieto, se hace 
necesario tener paciencia con eUos y tornar venta] a 
mediante una santa humillación. 

Si falta tal paciencia, mis buenas hijas, las 
imperfecciones, en vez de disminuir crecen siempre mas, 
no habiendo cosa que promueva tanto nuestro defectos, 
corno la inquietud y la inquietud de quererlos alejar. 

Recuerden, oh, hijas, que yo soy enemigo de los 
deseos inutiles, y menos cuando son deseos pebgrosos y 
malos, porque si bien lo que se desea sea bueno, al menos 
el deseo es siempre defectuoso para resguardarnos, ya 
que Dios no exige està suerte de bien, sino otto, en los 
que nos ejercitemos. 

El quiete hablarnos entre las espinas, el zarzal, las 
nubes y las Uamas, corno a Moisés, y no querramos que 
EL nos hable en un aura dulce y fresca, corno hace con 
EHas. 

^ Qué temen, oh, mis hijas? 

Escuchen a nuestro Senor que dice a Abraham, y 
también a Uds. : No teman, yo soy su protector. 
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(^Qué cosa buscati sobre la tiem sino a Dios? 

Y Uds. lo poseen, y en esto no miento. 

Persistan en sus resoluciones, quédense en la barca 

en la que se las ha puesto, y venga entonces la tempestad 
: Viva Jesus y no pereceràn; EL dormirà, pero en riempo 
oportuno se despertarà para volver rodo a la calma. 

La Escritura dice que San Pedro, viendo la 
impetuosa tempestad, se asustó y temblando exclamó : 
"Oh, Senor salvarne". 

Y Nuestro Senor tornandolo de la mano le dice : 
Hombre de poca fe, ^ porqué temiste ?. 

Observen, hijas, este santo Apóstol, él camina con 
pie desnudo sobre el agua, las olas y el viento no lo 
haci'an sumergir, pero el temor del viento y de las olas lo 
atemorizaban. 

El miedo es un mal peor que el mismo mal. 

Oh, hijas de poca fe, ^ qué temen ? 

No teman, caminen sobre el mar entre el viento y 
las olas, pero recuerden que estàn con Jesus. 

^ A qué pueden temer? 

Pero si el miedo les sorprende griten fuertemente : 
"Oh, Senor sàlvanos" 

EL les extenderà la mano, apriétenla fuerte y 
caminen alegremente. 

En suma, no fllosofen sobre sus defectos y no lo 
repitan tanto, procedan francamente : Dios sabrà no 
perderlas, mientras que para no perderlo Uds. persistan 
en sus resoluciones. 
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Que el mundo esté al revés, que todo esté en 
tìnieblas, en humo, en tumulto, pero Dios està con 
nosotros. 

^ De qué, pues, temeremos? 

Si Dios se queda en las tinieblas y sobre el monte 
Sinai, entre refucilos y truenos, ^ no debemos estar 
contentos sabiendo que estamos cerca de EL ? 

Ponemos final porque tengo fiebre ya desde hace 
dos dlas y no quiete bajar. 

"Fiat voluntas Dei" ("Hàgase la voluntad de 
Dios"), siempre. 
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RESENTIMIENTO 


Mario 1918 

Jesus esté siempre contìgo, y te conceda toda la 
abundancia de grada, te dé fuerza y constancia en expiar 
el error cometìdo por tì en un trance mentali 

Este es el augurio y el voto sincero que hago a 
Dios por tì, en este dia de dura prueba para ambos. 

Me parece, mi buena hija, de ser siempre bastante 
moderado en la expresión y en el trato con cualquiera, y 
de haber Uevado mi pobre obra a alguno que la 
necesitaba, sin hacer nunca acepción de persona. 

Dios es mi testìgo de cuanto aseguro. 

No creo tener necesidad de otta advertencia para 
el cuidado de las almas que Dios me ha asignado. 

Pues aqueUo que condenaste en mi corno 
infortunado en ciertos momentos, es obra del espiritu 
malvado. 

Te perdono de corazón y espero que no te dejes 
Uevar por el resentìmiento, ni mucho, ni poco. 

Te bendigo con paternal ternura, rogandole no 
dudes del sincero afecto que te tengo en el Senor. 
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IX 


LAS TINIEBLAS DEL ALMA 


Mar^o 0 ahril - 1918 

Jesus te conforte en la dura prueba en la que te va 
sujetando. Yo no me engano ni me equivoco, ni tu eres 
una inicua. 

La luz se alza y se hace mediodia, y el alma se 
expande con el sol, pero cuando pasa y se suceden las 
tìnieblas, no se tiene mas memoria, y el Senor quita basta 
el recuerdo del algun consuelo que haya habido, para que 
las tinieblas sean perfectas. 

Calmate y ten por cierto que estas sombras y estas 
tentaciones no son un castigo que se eqxoipare con tu 
iniquidad, no seas ni una impia, ni una ciega de tu maHcia, 
sino una de tantas elegidas que es probada corno el oro 
en el fuego. 

Està es la verdad, y si hablase de otto modo 
faltaria a mi sinceridad. 

Ningun pecado descubro en tu alma que pueda 
legitimar tus temores, y por eso las ansias y las agitaciones 
son simplemente una cmz. 
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(^Pero qué son, oh, hija, las bùsquedas afanosas 
que el corazón siente hacer incesantemente en su Dios? 

Un efecto del amor que tira y del amor que 
empuja. 

^ El amor huye ?, pues para amar y para encender 
el amor. Tu sabes bien, mi buena hija, que Maria se 
quedó petrificada delante al Hijo Crucificado, pero no 
pudo deck que fue abandonada. 

Entonces, ^ cuànto mejor la amò desde el 
sufrimiento, y no podla ni siquiera Uorar ? 

Pues, consuélate . . . defléndete corno mejor 
puedas y no rehuyendo, resignate a ver descender la 
noche, sin atemorizarte . . . 

En tanto practica el dicho de David: "Alzad 
vuestras manos bacia el lugar santo, durante la noche, y 
bendecid al Senor. 

Si hija, bendigàmoslo con todo nuestro corazón, y 
bendigàmoslo siempre, y roguemos para que EL sea 
nuestra guia, nuestra barca y nuestro puerto. 

Tu no puedes creer, mi queridisima hija, que las 
tentaciones contra la santa pureza vienen de Dios. 

Muchas tinieblas, mucha insuficiencia, gran 
abandono y pérdida del vigor, mucho disturbio en el 
estómago espiritual, mucha amargura en la boca interior, 
la cual vuelve amargo el vino mas dulce del mundo, son 
las sugestiones diabóbcas, la infldebdad y la descreencia. 

Ah, eso no puede venir de Dios, su corazón es 
muy puro para concebir tales horribles cosas. 
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Sabes còrno Dios obra en tal caso? 

ÉL permite que el hacedor maligno venga a 
presentarles cosas corno esas, para venderlas, a fin que 
nosotros, con el desprecio que hagamos, podamos 
demostrar nuestra afección por las cosas divinas. 

Y por eso, mi buena hija, (^convendrà turbarse y 
agitarse? Oh, Dios, no! 

Es el demonio que va dando vueltas alrededor de 
nuestro espfritu buscando y embrollando para ver si 
puede conseguir encontrar alguna puerta abierta. 

Hacfa esto también con Job, con el gran apóstol 
San Fabio, con San Antonio Abad, con Santa Catalina de 
Siena, y con una cantidad de almas buenas que yo 
conozco, aùn con la mia, que no vale gran cosa y que no 
conozco. 

^ Y qué ?, por todo eso, mi querida hija, bay que 
entristecerse? 

Deja que Satanàs se mueva y se demuestre por lo 
que es : tu ten todos los accesos bien cerrados, y protesta 
delante de Dios que no buscas a otto que EL y aqueUo 
que a EL conduce. Satanàs se frenata, y si no se frena, 
Dios le bara quitar el asedio. 

Recuerda cuanto te dije en otta ocasión. 

Es buen signo que el demonio haga estrépito y 
ruja en torno de nuestra voluntad, eso demuestra que él 
no està adentro. 

Gora) e, alma mia, prò fiero està palabra con gran 
sentìmiento y en Jesus Cristo : coraje, digo, no bay que 
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temer mientras que podamos decir con resolución, 
aunque sea sin sentìmiento: jViva Jesus!. 

No me digas que te parece haberlo pronunciado 
con tìmidez, sin fuerza y sin coraje, haciendo violencia de 
tì misma. 

Oh, Dios, he aqui lo que arredata los Cielos! 

Ve bien, hija, està es la contrasena a la que todo ha 
estado sometido excepto la torre, impenetrable e 
inexpugnable, la que no puede rendirse mas que ante si 
misma. 

Està es la voluntad, que es libre y reside en la parte 
superior del alma, no depende de otta cosa que de tu 
Dios, y de si misma. Y cuando todas las otras facultades 
del alma se han perdido y sujetadas por el enemigo, ella 
sola permanece patrona de si misma, para jamàs 
consentir. 

Vamos, observa las almas atribuladas, cuando el 
enemigo, ocupando todas nuestras facultades, aUi adentro 
hace un alboroto horrible. 

Apenas se puede escuchar lo que se dice, y lo que 
se hace en està voluntad superior, la cual tiene la voz mas 
neta y mas viva que de lo inferior; pero està lóltima es 
muy àspera, tan fuerte que sofoca la claridad de la otta. 

Observa bien; siempre que la tentación te disguste, 
no hay cosa qué temer, pero ^ porqué te disgusta ella y no 
el porque no quisiste sentirla ? 
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Estas tentaciones tan inoportxinas, vienen de la 
maHcia del demonio, pero el disgusto y el sufrimiento que 
sentìmos vienen de la misericordia de Dios, el cual, 
contra la voluntad de nuestro enemigo, extrae de su 
malicia una santa tribxalación, por medio de la cual nos 
quiere meter en sus tesoros. 

Ademàs, tus tentaciones son del demonio y del 
infierno, pero tus penas y aflicciones son de Dios y del 
Paraiso : las madres son de Babilonia, pero las hijas son 
de Jerusalén. 

Desprecia las tentaciones y abraza las 
tribulaciones. 

No, no, mi hijita, deja soplar al viento y no pienses 
que el ruido de las hojas sea el ruido de las armas. 








X 


LA PRUEBA DE LA VOLUNTAD DIVINA 


Mar^o 0 abril - 1918 

Dos palabras para ti en particular. 

Tu carta me ha traido disgusto y consolación al 
mismo riempo; disgusto porque te siento afligida e 
inconsolable: consolación porque sé que cuanto te sucede 
es la voluntad divina. 

Te ruego pues, confortarte también tu con este 
pensamiento divino, que tus penas espirituales y fisicas 
son la prueba de la voluntad divina. 

Todas las almas amantes de Jesus deben entregarse 
siempre mas conforme a este divino y eterno Modelo. 

Y bien, Jesus està junto al abandono del espiritu: 
Jesus en su humanidad quiete experimentar està pena 
incomprensible de verse abandonado de su Padre 
Celeste. 

Por consecuencia, aquel que ha elegido la mejor 
parte del servicio divino debe pasar a través de todos los 
dolores del Cristo, quien mas, quien menos. 

Pues tu, mi brava hija, debes mas bien humiUarte 
delante de Dios, antes que abarirte de ànimo, si EL te 
reserva los sufrimientos de su Hijo o quiete hacerte 
experimentar su debilidad : tu debes elevar a EL la 
piegarla de la resignación y de la esperanza, si también 
por fragUidad se cae. Y agradecerle por tantos beneficios 
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con que te va enriqueciendo. 

Has hecho bien de no abandonar la comunión por 
esos vanos e inùtìles temores que el enemigo te poma 
adelante. 

Estate segura pues, que no se ofende a Dios, sino 
cuando se conozca una acción pecaminosa, y con 
deHberada y piena voluntad y advertencia, y aùn se hace. 

No me prolongo mas. 

Solo te digo que te tranqulHces . . .Te bendigo 
corno hermano, corno padre, corno director. . . . 





XI 


SOMBRAS ADVERSAS 


Mario 0 abril 1918 

Jesus siga poseyendo siempre tu corazón, 
haciéndolo santo basta el grado establecido por el 
consejo eterno. 

Que el tentador diga y baga lo que quiera, Dios va 
obteniendo en ti su admirable fin, que es el de completar 
tu piena transfiguración en EL mismo. 

No creer a los susurros y a las sombras adversas 
del enemigo, y ten la verdad contenida en està 
declaración que bago con piena autoridad y seguridad de 
conciencia. 

El temer de perderte entre los brazos de la bondad 
divina resulta tan curioso corno un nino estrecbado en 
los brazos de su madre se pierda. 

Desfierra cualquier duda o ansia, que, lo demàs 
està permifido por la Caridad infinita, por el mismo fin 
por ella senalado. 

Respecto a eso que sientes por tu gma es arte 
maligna de Satanàs : es una edición mejorada y corregida 
de algo que experimentaste en otto fiempo. 
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Despréciala y pon en pràctica lo que te dije 
personalmente y por escrito en aquel riempo, y no temas, 
que saldràs ilesa también està vez, triunfando de las 
malignas artes de Satanàs. 

Por desdicha no te escondo, mi buena hija, que yo 
sufro mucho por aqueUo que tu misma sufres bajo mis 
cuidados, y desearia ardientemente que el Senor 
comandase a Satanàs a quitar su asedio, dejando solo a mi 
la prueba de este comun sufrimiento. 

Pero mientras deseo esto y supHco a la piedad 
divina, me resigno en el mismo sufrimiento, que es 
amargui'simo, en la divina voluntad y mucho mas me 
resigno viendo que también tu, por està extrana prueba, 
mucho ganaràs. 

No puedo deck nada acerca de la confesión, 
porque podn'as equivocarlo. 

Ninguno es juez en causa propia. 

Te bendigo con ternura paterna con todos en casa, 
y te reafirmo en tu espiritu en agrado de Dios. 
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XII 


TEMORES Y TEMBLORES ESPIRITUALES 


17 - 4-1918 

Jesus contìnue en posesión de vuestros corazones 
basta la completa transformación en la caridad celeste. 

Con repetìdos golpes de cincel saludable y con 
dtligentes pulimentos suele el Artista Divino preparar las 
piedras que deberàn entrar en la composición del edificio 
eterno. 

Asi canta la Iglesia (figura de las almas elegidas), y 
asi verdaderamente es. 

Por otta parte, la larga y sabia prueba del malestar 
fisico, el Senor en su infinita piedad agrega la de los 
temores y los temblores espirituales con alguna hueUa de 
desolación. 

Sean pues agradecidas, que las tirata corno elegidas 
a seguir a Jesus de cerca, por la senda del Calvario. Y yo 
veo con alegria y conmoción de mi interior està conducta 
de la gracia con Uds., oh hijas queridisimas de mi 
corazón. 

Si no las viese asi golpeadas estaria menos 
contento porque vena que el Senor les regala menos 
perlas. 

Por eso yo, que en la santa caridad desco mucho 
vuestro aventajar, gozo y siempre mas gozo al 
considerarlas en este estado. 
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Tal corno me explico se daràn cuenta que estoy 
lejos de convencerme fàcilmente, corno Uds. temen, de 
las condiciones en que se encuentra vuestro espiritu. 

No es abandono, hijas mias, sino amor esto que 
demuestra el dulcisimo Salvador. 

No es cierto que Uds. ofenden a Dios, porque de 
tales ofensas les aguarda mucho bien de su grada 
vigilante. No es verdad que Uds. no se explican bien con 
vuestro gufa, porque aùn en vuestro balbucear, se ha 
comprendido todo. 

No es verdad que Uds. no se confiesan bien, 
porque saben que muchas veces me fue prohibido de 
siquiera pensarlo. 

Créanme a mi, oh hijas, que les hablo con piena 
autoridad corno vuestro superior y en nombre de Dios. 

Descarten estos temores, dispersen estas sombras, 
las que va condensando el demonio sobre vuestra alma 
para atormentarlas y alejarlas, si fuese posible, de la 
Comunión diaria, corno también del camino en que estas 
encaminadas. 

Sé que el Senor permite estos asaltos del demonio 
porque su Misericordia se entrega a Uds., queridas, y 
quiere que lo imiten en las angustias del desierto, del 
huerto, de la cmz. 

Se deben defender alejàndolo y despreciando sus 
malignas insinuaciones en nombre de Dios y de la santa 
obediencia. ^ Me explico ? 
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Uds. quisieron tenerme siempre cerca para escapar 
mas pronto a combatir conmigo a los enemigos de 
vuestra alma, y cuanto seria feHz si pudiese hacerlo; pero 
si no me pueden tener cerca en el cuerpo, créanme que 
no es asi en espMtu. 

Se que estàn un poco tristes por mi partida de su 
lado, pero tengan paciencia : un poco y me veréis y luego 
otto poco y no me veréis, porque me iré con Vuestro 
Padre. 


Pero no se turben en el corazón porque no las 
dejaré huérfanas. 

Rueguen mucho al Senor por mi, a fin que mis 
ojos se abran para siempre a la verdad y no sea mas infiel 
ni mas molesto a mi Dios. . . 
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XIII 


LA BUENA SEMILLA 


San Marcos Lm Càtola, 1 - 5 - 1918 

La grada del divino Padre sea con Uds. siempre, y 
las encuentre dignas de las promesas hechas a las almas 
elegidas ! 

Esperaba en este momento estar con Uds., pero el 
buen Jesus ha querido retardar algunos dias mi retorno, y 
"fiat semper" (hàgase siempre su voluntad). 

Pero, ^ porqué no saben uniformarse 
perfectamente a la voluntad divina? 

(^Porqué darse a creer de estar privadas casi del 
pastor, solo porque està lejos del cuerpo, pero muy cerca 
en espfritu ? 

Eh!, mis queridfsimas hijas, ya es riempo de salir de 
està infancia espiritual y lanzar al espfritu a una región 
mas elevada y aUf respirar aire mas puro. 

En cuanto a mf, estoy aquf, donde no veo aun sino 
un Hgero movimiento del alma a la sóHda y verdadera 
devoción y piedad cristiana, que verdaderamente si no 
fuese atormentado por aqueUa bendita espina que, ni mis 
esfuerzos, ni la voz y la seguridad de la autoridad han 
conseguido quitarla, estarfa en una paz envidiadfsima. 

60 



Pero me resigno de buena gana sabiendo que no 
sufro inùtilmente. 

Bendigo de corazón a Dios que me ha hecho 
conocer almas en verdad buenas y también a eUas he 
anunciado que esas almas son la vina de Dios, la cisterna 
es la fe, la torre es la esperanza, el trapiche es la santa 
caridad, la cerca es la ley de Dios que la separa de los 
hijos del siglo. 

Mis queridas hijas, a Uds. les digo, vuestra buena 
voluntad es la vina vuestra, la cisterna son las muchas 
inspiraciones de la perfección que Dios hace Uover del 
Cielo, la torre es la santa castidad, la cual corno he dicho 
de aqueUa de David, debe ser de marfil; el trapiche es la 
obediencia, la que aporta un gran mèrito para las acciones 
que ella expresa; la cerca son vuestros votos y vuestras 
aspiraciones. 

Oh, hijas, Dios conserve està vina, que EL de su 
mano ha plantado, Dios quieta siempre hacer abundar 
mas las aguas saludables de su grada en su cisterna. 

Dios, por siempre, sea el protector de su torre, 
Dios sea quien quieta hacer girar cuanto sea necesario el 
trapiche para exprimir el buen vino y mantener cerrada y 
tapada aqueUa cerca hermosa, con la que EL ha 
circundado està vina. 

EL haga que los àngeles sean vinadores 
inmortales. Yo veo que todas las estaciones del ano se 
encuentran en vuestras almas, que una vez sienten el 
invierno de mucha esteriUdad, distracción, desgano y 
aburrimiento. 
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Otta vez el rodo del mes de mayo (primavera) con 
el perfume de las flores santas; otta, el calor del deseo de 
compiacer a vuestto Esposo Divino. 

Queda el otono del cual no ven gran fmto, pero es 
preciso que al riempo de machacar los cereales y de 
prensar la uva, se haya recogido mas que cuanto 
promerian las cosechas y las vendimias. 

Uds. quieren que todo suceda corno en la 
primavera y en el verano, pero no, mis dilecrisimas hijas, 
es necesario que estas vicisitudes sucedan en lo interior 
corno en lo exterior. 

En el Cielo todo sera corno primavera en cuanto a 
la beUeza, todo otono en cuanto a disfrutar, todo verano 
en cuanto al amor. 

No habrà ningun invierno, pero aqm el invierno es 
necesario para ejercicio de la abnegación, y de miles de 
pequenas pero beUas virtudes, que se ejercitan en el 
riempo de aridez. 

Caminamos siempre, aun en nuestro paso lento, 
porque cuanto hacemos es bueno y resuelto, no podemos 
sino caminar bien. 

No, mis queridas hijas, no es necesario para el 
ejercicio de la virtud estar siempre actualizadas y a todo 
atentas, esto en verdad enredaria y revolveria mucho 
vuestros pensamientos y afectos. 

^Me explico? 
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La humildad y la caridad son las cuerdas maestras, 
todas las demàs son dependientes de eUas, es preciso solo 
mantenerse bien en estas dos, una es la mas baja, la otta 
la mas alta; la conservación de todo el edifìcio depende 
del fundamento y del techo.Si se tiene el corazón 
enderezado al ejercicio de estas, no se encontrarà 
difìcultad en las otras. 

Estas son madres de virtudes, que les siguen corno 
hacen los pequenos poUitos ttas de su madre. 

Hasta la próxima semana mis queridas hijas, 
pongo punto final porque la campana me Uama y me 
soHcita, y yo me voy al trapiche de la Iglesia, al Santo 
Aitar, donde continuamente destila el vino sagrado de la 
sangre de aqueUa uva deliciosa y singular, que solo a 
pocos afortunados està permitido embriagar. 

AUà (corno Uds. saben no puede ser de otto 
modo), presentaré al Padre Celeste en la unión de su 
Hijo, el cual, por el cual y mediante el cual yo soy todo 
vuestto en el Senor. 
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XIV 


JUEZ Y PADRE 


San Marcos 1 m Càtola 5 - 5 - 1918 


Jesus los reconforte en la prueba y les dé la grada 
de la perseverancia ! 

Recibo vuestras cartas y me apuro a tenerlas 
conmigo, signiflcàndoles que vuestros augurios se me 
han encendido dulcemente en el corazón y son para mi 
pobre corazón un dulce y suave bàlsamo, porque 
provienen de corazones sinceros. 

Plazca al Senor recoger vuestros votos a mi 
resguardo. 

No tengo suflcientes expresiones para agradecer 
cuanto Uds. merecen, me esforzaré en corresponderles 
con la humilde y asidua piegarla delante del Senor. 

Y en este dia mas que nunca he rogado a Nuestro 
Senor por Uds. apHcando también por Uds. la Misa 
solemne de està manana. 

Me molesta no poder hacer mas, pero el Senor que 
es bueno a mas no poder, sabrà recompensarles 
pienamente. 
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. . . E1 haberme juzgado Uds. con tanta severidad 
me maraviUa esperando que esto sea de gran provecho. 

En Guanto a mi, no creo ser tal y cual me han 
crei'do, aùn en el reivindicar el honor ofendiendo a Dios; 
me acuerdo siempre que son hijas para mi, y todavia 
débiles, y ejercitando el oficio de jueces, no me olvido 
aqueUo de : padre y mèdico a la vez. 


Perdonen si escribo con brevedad porque me falta 
el riempo necesario. Las bendigo. 
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XV 


ORACIÓN Y MEDITACIÓN 


San Giovanni Rotondo, 23-9-1918 


Jesus reine en tu corazón para Uenarlo y hacer se 
abandone a su santo amor! 

Me disgusta no tener capacidad para dar una 
adecuada respuesta a todos los puntos expuestos por ti 
en tu ultima carta. 

Van tres dias que estoy enfermo y dejo por un 
momento el lecho para encontrarme con tu carta, pero sé 
indulgente si soy brevisimo. 

En generai te aseguro de que estés tranquila sobre 
las condiciones de tu espiritu. 

No puedo creer que deba dispensarte de meditar, 
solo porque a ti te parece no aprovechar nada. 

El sagrado don de la oración, mi buena hija, està 
puesto en la mano derecha del Salvador, y a medida que 
tu te vades de ti misma, es deck, del amor del cuerpo y 
de tu propia voluntad, es que estaràs enraizando en la 
santa humildad, y el Senor lo irà comunicando a tu 
corazón. 
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Ten paciencia en perseverar en este santo ejercicio 
de meditar y debes estar contenta de comenzar en 
pequenos pasos, a fin que tengas piernas para correr, y 
mejor, alas para volar: estate contenta de hacerlo por 
obediencia, la cual no es nunca una pequena cosa, para 
un alma que ha elegido Dios para su porción, y resignate 
de ser por ahora una pequena abeja de nido, que bien 
pronto se volverà una gran abeja para fabricar la miei. 

HumiUate siempre y amorosamente ante Dios y 
los hombres, porque Dios habla a quien en verdad tiene 
su corazón humilde delante de EL y lo enriquece de sus 
dones. 

Pero la razón verdadera por la que no aprovecha, 
o mejor, no siempre puedes hacer bien tu meditación, yo 
la interpreto en esto y no me eqxtivoco. 

Te retienes a meditar con cierta especie de 
alteración, junto a una gran ansiedad, de encontrar algun 
objeto que pueda dejar contento y consolado tu espiritu; 
y esto basta para hacer que no encuentres mas que 
cuanto encuentras, y no posas tu mente en la verdad que 
meditas, con tu corazón vado de afectos. 

Hija mia, debes saber que cuando uno busca con 
gran apuro y avidez una cosa perdida, la tocarà con las 
manos, la vera con los ojos cien veces, y no se darà 
cuenta. 
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De està vana e inùtil ansiedad solo te Ueva a un 
gran cansancio de espiritu e imposibiHdad de mente, 
imposibiHdad de aflrmarte sobre el objeto que tienes 
presente, y esto en si causa una cierta frialdad y tontera 
del alma, especificamente en la parte afectìva. 

No conozco otto remedio fuera de esto : huir de 
està ansiedad, porque ella es uno de los mayores 
traicioneros que la verdadera virtud y la devoción puedan 
tener. Finge de acalorarse para trabajar mejor, pero no lo 
Face sino para enfriarse, y nos Face correr para hacernos 
tropezar. 

Para esto, te he dicho tantas veces personalmente, 
escapar de la ocasión, particularmente en la oración, y 
para mejor escapar sera bueno recordar que las gracias y 
los gustos de la oración no son agua de la Ferra sino del 
Cielo, y por eso todos nuestros esfuerzos no bastan para 
hacerla descender. 

Es necesario disponerse con grandisima diHgencia 
SI, pero siempre humilde y tranquila; se necesita tener 
abietto el corazón bacia el cielo, y esperar de aUi el celeste 
rodo. 


No te olvides de Uevar, hija mia, contigo en la 
oración està consideración, porque con ella te acercaràs a 
Dios y enttaràs en su presencia por dos principales 
razones. 
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La primera para rendir a Dios el honor y el 
obsequio que le debemos, y eso puede hacerse sin que 
EL nos hable a nosotros, ni nosotros a EL, porque està 
obiigación se cumple reconociendo que EL es nuestro 
Dios y nosotros sus vtles criaturas, que estamos postradas 
con nuestro espiritu delante de EL esperando lo que 
mande. 

jCuàntos cortesanos van y vienen cien veces basta 
la presencia del Rey, no para hablarle ni para escucharlo, 
sino simplemente para ser vistos por EL, y con esa 
asiduidad hacerse conocer por sus verdaderos siervos? 

Este modo de estar en la presencia de Dios 
solamente para estar delante con nuestra voluntad de 
reconocernos corno sus siervos, es santisimo, 
excelentisimo, purisimo y de grandisima perfección. 

Rie si quieres, pero yo hablo en serio. 

La segunda razón por la que uno se pone en la 
presencia de Dios en la oración, es para hablarle y oir su 
voz por medio de sus inspiraciones e iluminaciones 
internas, y ordinariamente, esto se hace con un 
grandisimo gusto, porque es una gracia senalada por 
nosotros el hablar a un Senor tan grande, el cual, cuando 
responde expande sobre nosotros miles de bàlsamos y 
ungiientos preciosos, que traen gran alegria al alma. 

Ahora, mi buena hija, uno de estos dos bienes no 
te puede nunca faltar en la oración. Si puedes hablar al 
Senor, hàblale, alàbalo; si no puedes hablar por ser 
simple, no te disgustes, en los caminos del espiritu, 
ubicate en la sala corno los cortesanos y hazle reverencia. 
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ÉL vera y agradecerà tn presencia, favorecerà tu 
silencio, y alguna vez saldràs consolada cuando ÉL te 
tome de la mano, hablarà contìgo, bara cien paseos en tu 
compania por las sendas de su jardin de oración. 

Que eso no suceda es cosa imposible, porque a 
este Padre tan derno no soporta mas en su corazón ver a 
su criatura en "perpetua fluctuación". Alégrate, porque 
nuestra obbgación es seguirlo, considerando bonor y 
gracia muy grande para nosotros que ÉL nos tolere en su 
presencia. 

En està forma no te inquietaràs para hablarle 
porque la otta ocasión de estar junto a EL no es menos 
ùtìl, sino mucho mas que eso, aunque sea menos 
conforme a nuestto gusto. Cuando te encuenttes junto a 
Dios en la oración, considera tu verdad. Labiale si 
puedes, y si no puedes quédate, hazte ver y no te 
fastidies. 

Cuidado con anticipar de volver a lo mismo, mejor 
te sujetas antes de querer otta cosa, esas de las tuyas, y asi 
evitaràs ulteriores disturbios. 

Mis plegarias, de las que me pides, no te faltaràn 
nunca, porque no me puedo olvidar de ti, que me cuestas 
tantos sacrificios y que te he parido en Dios en el 
extremo dolor del corazón. Gonfio en la caridad de que 
en tus plegarias no te olvides de quien beva la cruz por 
todos. Te bendigo con toda la efusión de mi ànimo, y me 
recomiendo a tu oración. 
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XVI 


SUFRIMIENTO Y RESIGNACIÓN 


13 - 10-1918 

Jesus te Uene de su santo amor y te conceda todas 
las gracias que tu auguras y pides por mi. 

Puedo imaginar cuànta alegria me da el saberte que 
vas dia a dia mej orando en salud. 

Oh, cuànto agradezco a Jesus por haberte 
ahorrado de la muerte que era, segun todas las 
previsiones humanas, inevitable para ti ! 

En cuanto a las pruebas espirituales, a las que la 
bondad del Padre Celeste te va sujetando, te ruego de 
estar resignada y en lo posible tranquila de que te tiene un 
lugar en Dios, y en EL te ama y te desea todo bien, y en 
su nombre te habla. 

Sufres, es verdad, pero resignada, sufre, mas no 
temas porque Dios està contigo y tu no lo ofendes, sino 
lo amas; sufre, pero cree que Jesus mismo sufre en ti y 
por ti, y contigo. 

Jesus no te ha abandonado cuando huias de EL, 
mucho menos te abandonarà ahora que quieres amarlo. 

Dios puede rechazar todo en una criatura, porque 
todo sabe a corrupción, pero no puede nunca rechazar en 
ella el deseo sincero de quererlo amar. 
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Pues, si no quieres convencerte ni estar segura de 
la Piedad Celeste por otros motìvos, asegurate al menos 
por esto, para estar tranquila y aiegre. 

En mi indignidad yo te recomiendo a Jesus, el cual 
me hace sentir en el corazón que EL es el mismo para ti, 
aùn ha redoblado sus gracias y sus predilecciones y 
preferencias bacia tu espiritu. 

^:Cómo puedo persuadirte de que EL no te ha 
rechazado? 

^:Cómo es posible, mi querida hija, que Jesus deje 
perecer todo un laboreo, largo, amoroso, inefable, de su 
grada bacia ti? 

No puede ser absolutamente, porque es siempre el 
Dios de la bondad, de la omnipotencia, del amor. 

Tu pones delante de tus faltas, tus ingratitudes. 

Yo no admito esto, no puedo admitirlo, asi se 
tratase de faltas actuales, que son el reflejo de la culpa 
presente, y debes creer en mi afirmación, que es la del 
juez y del padre. 

Si se tratase de faltas pasadas, lo admito porque es 
verdad. Pero ^ qué mas bay que deck sobre esto si todo 
fue consumado por el Amor Divino ? 

Ama y haz lo que qmeras. 
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A su riempo no has amado al Senor? No lo 
amas todavia? No anhelas amado para siempre? 

Pues, ningun temor. 

También puedo admirir que tu hayas comerido 
todos los pecados de este mundo, Jesus te repite: Te son 
perdonados muchos pecados porque mucho has amado. 

Pero me diràs entonces: porqué la prueba del 
abandono de mi pobre espiritu. 

Es la prueba del Amor Celeste : es la prueba del 
Profeta que gritaba : Estoy en alta mar y la tempestad me 
sumerge ! Mas el Profeta decia al Senor ; Libérame ... de 
lo profondo de las aguas: no me sumerja la tempestad de 
las aguas! 

Es està la pmeba de las almas predilectas de aquel 
Jesus que ha querido sentir toda la pena de aqueUa 
tempestad moral. 

Cada alma que quiete salvarse debe degustar algo 
de aqueUa tempestad misteriosa, porque cada alma 
predestinada debe asemejarse a Jesus. 

Y bien, ^ no has elegido a Jesus para tu radòn? 

Pues, deja que Jesus te tirate corno le gusta. 

En conclusión, puedes y debes estar tranquila, y 
cuanto te digo a ri enriendo decido a las otras mis 
queridas hijas . . . 
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Qué debo decirte de mi ? Digo solo que lo 
amargo de los dolores me deja mudo e impotente de 
poder hablar. 

Que todas me recomienden a la Piedad Divina 
para que no se pierda mi alma bajo la durisima prueba 
que me està aplastando. 

Oh, cuanta necesidad siento, mi queridisima hija, 
de estar un poco con las Marias, que saben tener 
compasión de mi Senor ya apagado. 

Bendigo a todas y me recomiendo a las plegarias 
de todas. 
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XVII 


TENTACIONES 


Noviembre o diciemhre 1918 

La vigilante grada del Padre Celeste te asista 
siempre y te haga salir siempre victoriosa! 

Tu no pecas en las luchas que vas sosteniendo, ^ 
has entendido? 

Y por eso no tìenes que confesarte necesariamente 
de las tentaciones. 

Solo por espiritu de humildad las puedes revelar, y 
también por descubrirle al mèdico de nuestras almas las 
malas artes del espiritu maligno. 

Ni te debe confundir el saber conocer si has 
consentìdo o no. Tu estudio y tu vigdancia sea devuelta a 
la rectìtud de intención que debes tener en el obrar y en 
el combatir, siempre valerosamente y generosamente las 
artes malignas del espiritu malo. 

Repito pues, que las tentaciones de celos, de 
desesperación, de molestia, de desconfianza, etc., son 
mercaderia ofrecida por el enemigo, pero rechazada no 
tiene nada de malo, sino solo palmas y coronas que la 
misericordia de Dios, a la que tu eres queridisima, va 
acumulando dàndote fuerza desconocida de rechazar al 
enemigo y a sus deducciones. 
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Si el demonio hace estrépito es un óptimo signo; 
lo que aterroriza es su paz y su concordia con el alma 
Humana. 

Te equivocas en decir que vives en el infierno, 
viéndote circundada de pruebas celestes y de estas 
tìnieblas; harias mejor en decir que te encuentras en 
medio de un zarzal ardiente. 

El zarzal quema, hija mia, todo el aire se Uena de 
nubes y el espiritu no ve ni comprende nada. 

Pero Dios habla y està presente en el alma que 
oye, entiende, ama y tiembla. 

No esperes pues, mi buena hija, el Tabor para ver 
a Dios : ya lo contemplas sobre el Sinai y sobre el 
Calvario. 

^Me explico? 

Jesus està contigo, sufre contigo y tu iràs a gozar 
con EL. 

Està es la verdad y toda la verdad. 

Cree, confia y sufre con resignación y no tengas 
miedo. 
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XVIII 


CERCANIA DE JESUS 


San Giovanni 'Rotondo 24 - 1 - 1919 

Jesus esté contìgo siempre y contìnuamente para 
regirte en la dunsima y amarga prueba que atraviesas. 

Mi estado presente ha venido a colmar mi 
amargura y mi martìrio, pero pronunciando el 
"flat"("Hàgase"), me resigno considerando y 
confortàndome en el pensamiento que Jesus permite està 
tempestad en mi queridisima hija por pura predilección y 
no por castigo. 

Tu no has ofendido al Senor con està prueba, pero 
tejiéndote la guirnalda con tus mismas manos, es grande 
la prueba, pero mas grande y mas próvido aquel que te la 
manda. 

No creer que Jesus y yo estamos lejos de ti en està 
prueba que atraviesas, rogamos junto a ti y admiramos tu 
modo de combatir, que es en todo segun Dios. 

Unete siempre a la voluntad divina, no temas que 
no seràs vencida. Y Jesus que tiene tanta predilección por 
el alma tuya contìnuarà concediéndote la ayuda propicia 
en el ejercitarte en està deiicada bataUa. 

Las tentaciones no te acobarden, son la pmeba del 
alma que Dios quiete experimentar cuando la ve con las 
fuerzas necesarias para sostener el combate y tejerse con 
las propias manos la corona de la gloria. 
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Hasta ahora txi vida fue de una nina : de ahora en 
mas el Senor quiete tratarte corno adulta. 

Y corno las pruebas de la vida adulta son muy 
superiores a la de los ninos, es por eso que te encuentras 
en principio desorganizada, pero la vida del alma 
conseguirà su calma y tu calma retornarà, no tardata. 

Ten paciencia aùn un poco, todo andata segun lo 
mejor para ti. 

Jesus premiarà tu buena voluntad. Acuérdate de 
cuanto te he dicho tantas otras veces. 

No estando ciertamente en culpa grave, no es 
necesario abstenerse de la Comunión. 

Saludo y bendigo a todos indistintamente, 
conflrmando a todos de la asistencia divina. 
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XIX 


VIVIR MURIENDO 


Unero 1919 

Jesus contìnue en posesión siempre de tu corazón, 
te bendiga, te conforte en la presente prueba y te haga 
santa ! 


Te afanas, mi buena hija, por encontrar el sumo 
bien; pero en verdad està dentro de ti y te tiene extendida 
sobre la desnuda cruz dàndote fuerza para sostener el 
martìrio insostenible, y aun para amar amargamente al 
Amor. 


Pues el temor de vedo perdido y disgustado sin 
darte cuenta es porque ÉL està cerca y estrechado a ti. 
Igualmente es vana el ansia de cuanto vendrà, ya que el 
presente es una crucifixión del amor. 

Y digo "Amor", porque lo que sufres no se trata 
de una injustìcia que se pueda castigar. 

No estàs sola en tal prueba, que es una verdadera 
agonia, sino bien acompanada; de otto modo còrno 
podn'as querer aqueUo de lo que el alma huye, y 
espantarte de non poder pronunciar el "fìat" (hàgase)? 
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^ Còrno podrias "querer amar" al Sumo Bien ? 

(^Cómo podn'as temer de ofenderle? 

Si, hi) a mia, dile siempre al dulcisimo Senor: quiero 
vivir munendo, si por la muerte venga la vida que no 
muere, y ayuda a la vida a resucitar a los muertos. 

Las tentaciones no te espanten : son las pmebas 
del alma que Dios expone a sus elegidos, cuando los ve 
suflcientemente fuertes para sostener las pruebas y tejerse 
con las propias manos la corona de la gloria. 

Vive pues tranquila y no temas porque Jesus està 
contìgo. . . Saludo y bendigo a todos y a todos augurio las 
mas selectas gracias del cielo. 
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XX 


EL COLLAR DEL ESPOSO DIVINO 


12-2-1922 

Jesus sea siempre tuyo, te asista siempre con su 
vigilante gracia y te haràs para EL siempre mas querida. 

No te afanes de encontrar fuera de ti aqueUo que 
està dentro de ti. 

Jesus està contigo, y tuyo es, ninguno te lo robarà. 

Sufres, es verdad, pero ^ no son los sufrimientos 
los verdaderos coUares del Esposo Divino? 

Vamos, pues, hija mia, date ànimo y no temas de 
ser sumergida en la tempestad. 

Te bendigo con paterno y dupHcado afecto. 
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A. modo de conclusión : 


PAGINAS SOBRE LA VIRTÙD 
DEL AMOR DE DIOS 


... Se equivocati sobremanera en querer darse en 
creer que estati privadas de este amor, solo porque no 
sienten ni en la voluntad, ni en el corazón, ninguna 
suavidad en amar a Dios. 

Es penosisimo y yo comprendo en toda su 
extensión, este estado del alma vuestra, pero se dice 
porque es necesario para un alma Uamada por Dios a una 
alta perfección. . . 

Dicen que esto constìtuye para el alma un estado 
penosisimo, y con razón, porque la pobrecita, 
esforzàndose por servir y piacer a Dios en cada cosa, a su 
modo de ver, no tiene ninguna confirmación de estar 
obrando para su Dios, pues va experimentando en cada 
devoción su propia voluntad, y su corazón agotado, sin 
ningun sentimiento por las cosas sobrenaturales. 

Pero lo que es peor, muchisimas veces, està alma 
siente en si un horrible contraste, y mientras con lo 
superior del espiritu se siente impulsada a amar a Dios, 
en la parte inferior, es deck, en el apetito sensitivo, se 
siente afligida de aburrimiento, de tedio y de otros 
afectos penosos. 
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Bandita ella! También en medio de estas 
punzantes tìnieblas puede recibir un poco de luz, para no 
caer en la desesperación. Adentrémonos un poco sobre la 
virtud del amor de Dios. 

^;Qué es el amor de Dios? 

Antes de dar una respuesta a està pregunta, 
debemos distìnguir que uno es el amor de Dios 
substancial. y otto el accidental: y este ùltimo, a su vez se 
distingue en amor accidental sensible y en amor 
accidental espiritual . 

Establecida està distinción, veamos de dar una 
respuesta a aquella pregunta. El amor de Dios substancial 
es aquel preferentemente simple y desnudo, con el que la 
voluntad antepone a Dios a cualquier otta cosa, por su 
infinita bondad. Quien ama en tal manera a Dios lo ama 
con amor de caridad substancial. 

Si el amor de Dios substancial viene ademàs con la 
suavidad; si dicha suavidad se condensa toda en la 
voluntad, tendremos asi el amor accidental espiritual. 

Si luego dicha suavidad baja al corazón y se hace 
sentir con ardor, con dulzura, tendremos el amor 
accidental sensible. Cuando por su infinita bondad, Dios 
quiete elevar a un alma a una alta perfección, suele 
proceder con ella corno una madre con su pàrvulo. 

(Suhrayado: el traductor) 
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Observen los ingeniosos cuidados de una madre. 

Ella es teda entrafia para su idolatrado : apenas da 
a luz a su nino, no se lo Ueva inmediatamente al seno para 
hacerlo marnar. En esto hay un doble fin, la pobre madre 
teme que su leche, todavia no bien purificada por el calor 
de su seno materno, podria perjudicar gravemente. 

Pero esto no es el ùnico y el solo motivo que Ueva 
a obrar de tal modo a està madre pmdente: su leche por 
no estar purificada, no es agradable al paladar del nino, y 
por eso, tendendo y con razón, que su nino, rechace 
pronto el desagradable sabor de la leche todavia no 
purificada, y no siga luego marnando siempre. EUa se 
conforma con aUmentarlo en principio con aUmentos 
dulcisimos, corno seria el azùcar. 

Cuando està madre ha dispuesto asi al recién 
nacido, y su leche se ha purificado, comienza a echarlo 
sobre su seno materno para suministrarle la leche. 
Cuando el nino està en edad de dejar el pecho, poco a 
poco està madre, muy cuidadosa por su nino, comienza a 
suministrarle otras comidas. 

Por haberlo retirado del pecho, el nino sufre por 
cierto al principio, tanto que los primeros fiempos lo 
vemos desmejorar, pero luego resurgirà su salud, 
fortificarà sus miembros, para ser un dia un hombre bien 
formado, a lo que no podria Uegar si la madre se 
conformata con suministrarle para siempre su leche. 

84 



Como en este caso, y en un modo mucho mejor 
todavia se comporta Dios con nuestras almas. 

ÉL quiete ganarnos para si, con hacernos probar 
abundantisimas dulzuras y consolaciones en cada 
devoción nuestra, tanto en la voluntad corno en el 
corazón. 

Pero ^ quién no ve de cuàntos peHgros està 
circundado este amor por su Dios ? 

Es fàcil que la pobrecita se estanque en lo 
accidental de la devoción, por aquel amor substancial, 
que es tan querido y acepto por Dios. 

Ante este gran peligro acude pronto el Senor. 

Cuando LA ve que el alma se ha reforzado en su 
amor, a EL se ha encarinado y acercado, y ya la ve alejada 
de las cosas terrenas y de las ocasiones de pecado, y ha 
aquilatado la virtud corno para mantenerse en su santo 
servicio sin estos halagos y dulzuras del seno, queriendo 
promoverla a mayor santidad de vida, le quita aqueUa 
dulzura de afectos que basta aqui ha experimentado en 
todas sus devociones y meditaciones. 

Y aqueUo que es mas doloroso para el alma, le 
quita la facilidad de hacer oración y de meditar; y la deja 
en la oscuridad, corno en una piena y penosa aridez. 

Ante tales mutaciones, el alma en principio queda 
aterrada, y creyendo que eso provenga de una culpable 
negHgencia, se culpa aùn con modos indiscretos, 
queriendo despertar a los afectos dormidos. 
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Pero viendo la pobrecita que para nada sirven 
estos ingeniosos modos, un temer extremo similar a la 
muerte, la asalta. 

Duda fuertemente porque todo no sea tal vez a 
causa de algun grave pecado cometido. E1 temer pues de 
haber caldo en desgracia de Dios. 

Y he aqul que sin perder riempo comienza a 
examinar la conciencia, a criticar todas sus obras, y no 
encontrando ninguna cosa que le parezea ser la causa de 
tanta desgracia, concluye : "yo estoy abandonada de 
Dios", y sobre todo en pena por los pecados de la vida 
pasada, o en castigo de las faltas coridianas. 

jPero cuànto se engana! Eso que ella Uama 
abandono no es otta cosa que un singularlsimo cuidado 
del Padre Celeste. 

Guanto sucede no es otta cosa que una 
contemplación, en principio seca, pero luego, se bara Ilei, 
estarà luego transferida al estado de meditativa y al de 
contemplativa, cosa que no podrà conseguir si primero 
no es purificada de cuanto ya dije : amor de Dios 
accidental sensitivo. 

Este estado penoso ha sido ordenado bacia la 
preocupación de tal amor. 

Pero, ay!, la pobrecita no puede tener paz; para ella 
no bay consuelo, pues cree que nadie ha Uegado a 
entender su verdadero estado. Y si por algun consuelo 
busca una seguridad, està es leve y muy pronto se diluye; 
en suma se resuelve en esto : yo estoy privada de amor de 
Dios. 
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Oh, si ella pudiese Uegar a comprender que su 
pena no es causada por su culpa, o si pudiese Uegar a 
conocer que està imposibUidad de posar su imaginación 
sobre algun punto para meditarlo, proviene de que Dios 
ha retirado de su fantasia aquella lampara, por la cual eran 
Uuminadas las imaginaciones cerca de los objetos 
sobrenaturales, para discurrir pronto y eficaz. 

Oh, si pudiese, yo digo, conocer que el retiro que 
Dios hace de estas làmparas, lo hace para infundir al 
mismo tiempo una mejor luz en su intelecto, luz mucho 
mas espiritual y mas pura, mediante la cual eUa podrà 
fi) arse en Dios, en las cosas divinas, y sin ningun discurso 
contemplarlo con una mirada simple, pura, suave, 
deUcada y divina. 

Con buena razón se me podrà objetar, si està es 
una luz mucho mejor, el alma deberia con esa potencia 
espiritual, intelecto y voluntad, sentir a està nueva y mejor 
luz de contemplación. 

Serenarse, no estamos en este campo. 

Aqui suele acontecer corno por desdicha sucede a 
quien tiene hecho el paladar a aUmentos rusticos y 
groseros. 

Si a ese paladar le preparas aUmentos mas 
deUcados, en principio no sabe corno tomarlos, mas bien 
con gusto dejaria estos para servirse aqueUos. 
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Del mismo modo suele ocurrir a està alma, si no 
habiéndose todavia acostumbrado el paladar a aUmentos 
espirituales y estando acostumbrada al abmento rùstico y 
grosero de las consolaciones sensibles. 

Por esto no sentirà ni podrà Uegar a gustar de este 
mas alto favor de Dios, y de està mas delicada luz de 
contemplación, sino cuando en el progreso de la aridez, o 
mejor dicho, de su purificación, no se quede estancada en 
ninguna sensibiHdad. 

Asi està la cosa, mi querida.el alma tuya no 

està privada de amor por Dios, no. 

Por la aridez y las tinieblas en que estàs envuelta 
no has retrocedido en el servicio de Dios, antes bien tu lo 
puedes observar en ti misma, te sientes màs solicita en el 
servicio del Senor, y eres todo ojos en no venir a menos 
ante Dios; experimentas en ti misma un cierto vigor y un 
cierto ardor de santa perseverancia constante en la virtud. 

Adora yo te pregunto : ^ De dónde proviene tanta 
fortaleza en tu alma para obrar asi virtuosamente, en este 
estado de aridez y de tinieblas ? 

No puede provenir ciertamente de la parte 
sensitiva, porque està ha sido puesta toda en la 
desolación : pues tengo razón en concluir que, tal fuerza 
te viene de la parte espiritual. 
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i Mi Dios ! pero, si aùn el espiritn està envuelto en 
la oscuridad, convengamos que dentro de està niebla hay 
una luz simple, pura, suave, delicada y divina, corno antes 
ya di) e. 

Està luz es para ti indiscernible, pero realmente 
ella es la que te da fuerza y vigor en el servir al Senor. 

Està luz constìtuye para nuestra alma el principio 
de contemplación. A està contemplación tu alma no 
podrà alcanzarla sino después que humildemente haya 
sido sometida a està purga del sentìdo. 

Mi querida, la contemplación es una cosa 
totalmente espiritual, y basta que el alma no sea del todo 
espiritualizada, ella no podrà ni poseerla perfectamente, 
ni conocerla. 

Nosotros estamos aùn en el riempo del destete : 
ten presente, te ruego, las solicitudes de la madre con su 
nino. 

Para hacer de este nino un hombre adulto, fuerte y 
bien formado, es necesario que la madre le comience a 
suministrar un alimento màs sustancioso. 

El alma para pasar de la adolescencia, necesita que 
se la someta a otta prueba, màs dura de la que hemos 
tratado. 

El piadoso Jesus a eso te Uama. 

Veamos cuàl es està otta pmeba. 

Te encuentras todavia en la prueba del senrido, es 
decir la prueba que has attavesado segun hemos dicho. 
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Te he senalado aùn que después de esto el Padre 
celeste ha establecido de someterte a està otta prueba que 
se Uama purga del espiritu. Séle fiel y de nada te asustes, 
de modo que retrocedas. 

Està nueva purga consistìrà en separar de eso que 
se Uama devoción y amor de Dios accidental espiritual. 

El principal medio para obtener esto es la aridez 
espiritual, la cual consiste en una privación absoluta de 
algun Consuelo de puro espiritu. 

Tu estado presente es penosisimo, pero corno se 
trata de purgar tu amor y tu devoción por Dios, de todo 
lo que puede ser sentido corno dulce y suave en el apetito 
sensitivo, de lo sensitivo ordinario, en tu devoción y en 
varios arrebatos de amor bacia Dios, no sientes pues, al 
asomar el espMtu un refrigerio o consuelo, que es aqueUo 
que Uamamos devoción y amor accidental espiritual. 

Ahora, en la privación de este refrigerio y consuelo 
consistirà està ulterior purga. 

Si el Senor quiere ponerte en tal estado, tu alma 
sentirà una pena muy aguda de superar, cualquiera sea el 
concepto que nos formemos de està pena. 

Acuérdate entonces que el amor de Dios se va 
engrandeciendo en tu alma. 
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E1 signo para discernirlo es este : te sentìràs mas 
pronta a todo lo que es servicio y honor a Dios, sin el 
minimo aHciente en el espiritu, mas bien sentiràs a veces 
hacerse unas tìnieblas donde todo se bara con dificultad y 
repugnancia de la parte espiritual. 

Tu serviràs y amaràs a Dios con un amor mas 
puro, sin saberlo, haràs el bien sin advertirlo. 

Està inconsciencia depende de haber retirado Dios 
de ti la luz refleja, mediante la cual vemos a ese estado de 
consciencia de amar a Dios y de obrar virtuosamente. 

Cuando adviertas todo esto, confortate que ya 
estàs en posesión de aquel amor y devoción. 

Ignoro si està purga se detiene aqui, el ànimo me 
dice que el Senor nos invita al mas alto grado de 
contemplación. 

Y si a esto, el Divino Mèdico querrà subHmarte, 
corno me augura mi ànimo, no agrego otta palabra, sino 
solo te digo que te muestres fiel y humilde, teniendo ante 
los ojos de la mente a la gran Madre de Dios, la cual 
cuando màs era subHmada tanto màs Ella se rebajaba. 

Con la certeza de ànimo pues, que Dios querrà 
elevarte a la unión mistica y perfecta de amor, te 
prevengo que a la purga del espiritu no le basta la aridez y 
la privación de la luz refleja. 
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Es necesario aùn otta causa interior aflictiva, que 
penetre toda el alma, que intimamente la traspase y la 
renueve totalmente. 

Està otta causa es una luz altisima, que fija al alma 
en sus culpas y trastorna intimamente la pobre alma, 
basta ponerla en aflicción extrema y en penas interiores 
de muerte. 

Està misma luz, que en principio inviste al alma, es 
la misma que luego deberà elevarla a la unión mistica y 
transformadora. 

Còrno esto pueda ser, yo no lo comprendo, solo 
digo, sin temor a equivocarme, ni rettactarme, que todo 
va de este modo y no de otto. 

Segun mi pobre manera de entender, me parece 
que la cosa debe andar asi. 

Està altisima luz, que deberà unir al alma al Divino 
Esposo en perfecta unión de amor, enconttàndose en el 
principio el alma indispuesta para tan alta unión, la reviste 
de un modo penoso y desolado, y en ver de estar la 
pobrecita iluminada, està oscurecida; en vez de consolarla 
la traspasa Uenàndola de aflicción extrema en el apetito 
sensitivo, y de penas interiores de muerte en sus 
potencias espirituales. 
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Las penas atrocisimas que siente entonces el alma, 
son tan penetrantes, que solo podemos encontrar una 
lejana semejanza en lo que sufren las almas del 
purgatorio, cuando no las mismas del infierno. 

Cuando el alma mediante esa luz, que tan atroces 
sufrimientos le ocasionan, esté purgada, quedarà apta 
para recibir el beso de la perfecta unión de amor; està 
misma luz la revestirà en un modo iluminante. 

(de una carta del 29-12-1914) 
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